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Número suelto, nn real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se ad­
mitirán remitidos y comunicados 4 precios convencionales, jr 
anuncios 4 medio real la linea.

EL ECO DF. ESPAÑA se pnbllcar4 todos los dias, 4 escep- 
ciflñ de los lunes jr las grandes festividades del alio.

EL EGO DE ESPAÑA
PER IÓ D IC O  M OD ERA D O.

PUNTOS DE SÜSCRICION

Eq U Administración y Rcdaidonde eslr periódico, ciBe de 
Ja Visitación, niiin. 8, t-u*r(u secundo de la uqnicrda.

El importe de la sascridon en Vadrld se aboniri en efec> 
tívo en !a Administración. El de las prorindas del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mútno, 6 sellos da 
correos, j  también por letras de exacta realización A favor de 
la Administración; de esta última manen, 6 bien haciendo el 
ahono en efectivo en la Administración, se servirAn las soscri- 
cienes en Ultramar.

En Paiis en la Agencié iUeré.'hHitpénthAmericóné, Chaoi- 
aée d'Antin, 18.

El importe de las soscrldones qne se eoTien por cnalqalera 
el are de giros, se suplica que se veriflqve por medio de caita 
seertificada como medio de evitar toda clase de extnvío.
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CRONICA PARLAMENTARIA.

No se dirá que el Sr. Echegaray no favorece á los 
profesores de instrucción pública. Merced á su inicia­
tiva el sueldo mínimo de los catedráticos de institu­
to scráeu adelante el de 12.000 rs., pues así Indispone 
el proyecto de ley sobre nivelación de institutos ¡de 
segunda enseñanza, que fné aprobado por la Cámara 
Constituyente en la sesión de ayer. La enseñanza 
tendrá ciertamente poco que agradecer á los hombres 
de la revolución, pero los profesores de instituto de­
berán guardar al actual ministro de Fomento eterna 
gratitud, y váyase lo uno por lo otro. Ahora solo falta 
que el Sr. Figuerola, á quien no puede animar el 
mismo interés de cuerpo, no venga á amargar la na­
tural satisfacción que aquellos deben experimentar 
haciendo ilusorio el aumento decretado. Este aumen­
to, por lo demás, es justo, pues como los maestros de 
instrucción primaria van cerrando sus escuelas, por­
que no cobran sus haberes, y los que no las cierran 
necesitarán todo su tiempo para enseñar la Constitu­
ción democrática á sus alumnos, no será extraño que 
los profesores de instituto tengan que tomarse el tra­
bajo de empezar sus tareas con la ímproba enseñanza 
del abe.

Después de aprobado el proyecto que acabamos de 
mencionar, continuó la discusión del de organización 
provincial, sobre el que llovieron infinidad dejenmieu- 
das, siendo admitidas unas, retiradas otras por sus 
autores, y la mayor parte desechadas sin debate. Hu­
bo sin embargo una, la del Sr. Calderón y Herce re­
chazando las dietas de los diputados de la comisión 
permanente provincial, que fné, digámoslo asi, el 
acontecimiento de la sesión de ayer.

El diputado unionista no admitía el sistema de dic­
tas, defendiendo calorosamente su enmienda; pero el 
secretario de la comisión, Sr. Herrero, le contestó en 
un discurso largo como todos los que acostumbra á 
pronunciar S. S., y en el cual no tuvo reparo en es ■ 
tampar que los diputados iodos lo son por un interés es 
pedal y que nadie sirve los cargos desinteresadamente. No 
negaremos en absoluto la afirmación del Sr, Herrero, 
porque si bien conocemos muchísimos que han sido 
diputados y han ejercido cargos püblicog sin retribu­
ción, inspirados solo por el noble sentimiento de su 
amor al país, en cambio el Sr. Herrero debe conocer 
también otros muchos, toda vez que ha formado tal 
Opinión, que no obren impulsados por tan honroso 
móvil.

Buena es siempre la franqueza, y nosotros no pon­
deraremos nunca bastante la del diputado castellano, 
por la importante declaración que hizo, así como la 
de la actual asamblea, que ha sido la única en propo­
ner la dieta. Después de todo, solo puede esta produ­
cir un áumeuto eu el presupuesto de seis millones á 
corta diferencia, lo cual no vale la pena de fijar la 
atención.

La enmienda del Sr. Calderón promovió una de 
aquellas escenas tumultuosas tan frecuentes ya en 
las sesiones de las actuales Oórtes, que constituyen 
su fisonomía peculiar. Se conoce que las opiniones en 
pro y en contra de las dietas están próximamente 
equilibradas en la Cámara, así es que parala votación 
de si se tomaba en consideración la enmienda, souó 
larguísimo tiempo en los pasillos la campanilla que 
llamaba á los retardados; pero á pesar de todos lo es­
fuerzos, los partidarios de las dietas estuvieron en 
minoría, v la enmienda fuó tomada en consideración 
por ventaja de siete votos.

Mala cara puso el Sr. Ri vero, único ministro que 
ocupaba el banco azul, á quien tal vez pareció que la 
mesa se había precipitado y que la campanilla hubie­
ra podido repiquetear un rato más, y no la puso me­
jor el Sr. Herrero, el cual se levantó á manifestar que 
la comisión dimitía, retirando el dictámeu en la parte 
que no habla sido discutida. Entonces fuó cuando so 
promovió el tumulto de que hemos hablado, y el señor 
Madrazo qne presidia, diciendo.sin duda para su ca­
pote non nostrum est tantas compónere lites, dejó su 
asiento y le ocupó el Sr. Ruiz Zort illa, el cual logró 
calmar la tempestad, haciendo observar á la comisión 
que aun después de tomada en consideración la en­
mienda, podía ser desechada. Así sucedió efectivamen­
te. obteniendo esta vez mayoría de ocho votos, des­
pués de haberse acordado que se discutiera separa­
damente del artículo.

El diferente resultado de estas dos votaciones, así 
como de otras que hau tenido lugar, demuestra que, 
dado que la Cámara se a la verdadera representación 
del país, las votaciones no son el reflejo de las opinio­
nes que profesa la mayoría de la misma Cámara, sino 
de las que profesa la mayoría de los diputados que 
asisten á la sesión. La entrada en el salón de una 
veintena más de diputados, cuesta á la nación unos 
seis millones. Caros han salido sus señorías; pero lo 
más singular, lo que ménos podía esperarse, lo que 
más sorprendió á todo el mundo, fué que casi todos 
los diputados federales votasen en pró de las dietas, 
¡ellos tan partidarios de los cargos gratuitos y houo- 
ríGcos! No comprendemos tal inconsecuencia, si no la 
explicamos por ciertos rumores que ayer corrían de

Como documento curioso, y que viene á cor­
roborar cuanto hemos escrito sobre este asunto, 
trascribimos á continuación el folleto que acaba 
de publicarse titulado:

>LA LEGITIIYIiDAD EN ESPAÑA.

Hoy que el nieto de D. Cárlos de Borbon levanta 
la bjmdera de sus derechos á la corona, creo oportuno 
decir algunas palabras acerca de la cuestión de la le­
gitimidad al trono español, cuestión tan mal com­
prendida por gran número de personas que creen de 
buena fé conocerlas.

La parte importante que he tomado en los sucesos 
que hau tenido lugar en la época que empieza con la 
renuncia de las pretensiones de D. Cárlos, conde de 
Montemolln, y concluye con la cesión de los derechos 
á la corona por D. Juan en favor de su hijo (Octubre 
d® 1848) me imponen el deber de exponer algunos he­
chos que harán apreciar mejor la posición del jóveu 
D. Cárlos y la verdad, histórica, legal é incontestable 
de los derechos al trono de los reyes católicos.

A la muerte de Fernando VII, los españoles se ha-

haber un intríngulis encerrado en la conducta de los 
severos catones republicanos No sabemos cuál sea 
este, pero grande debe ser para hacerles claudicar de 
esta manera.

El Sr. Torres Mena apoyó otra enmienda encami­
nada á disminuir' el gravámen que con las dietas se 
ocasiona al país, declarándose temporeras en vez de 
permanentes las comisiones provinciales, pero no ob 
tuvo el pase y fué échalo al cesto, es decir, fué reti 
rada por su autor.

Otras se leyeron de menor importancia que no 
merecen especial mención.

SATISFACCIONES DEPRESIVAS.

Aunque nada nos sorprende ni pueda sor­
prendernos eu lo concerniente á relaciones inter­
nacionales, desde que España se halla en poder 
de los hombres de la revolución; aun cuando nos 
tienen acostumbrados á toda clase de humilla­
ciones y pobrezas ante los extranjeros; por más 
que después del tristísimo papel que á nuestra 
desventurada nación han hetího representar en 
todas partes, ya en la recepción de tapadillo que 
se ha hecho á casi todos los enviados del gobierno 
provisional y  del regente; y á pesar de que des­
pués de lo ocurrido cou el nombramiento del se­
ñor Andrade Corvo para ministro de Portugal en 
España, faltaudo á todas las prácticas y conve­
niencias diplomáticas; ministro que, á pasar de 
cuanto en contrario se dijo, fué recibido por el 
gobierno del general Serrano' y  continúa Riéndo­
lo; á pesar de todo,' decimos, no hemos podido 
ménos de experimentar una penosa sensación al 
leer las comunicaciones dirigidas por eJ señor 
Fernandez de los R íos  al mariscal Saldauha, con 
motivo de les rumores esparcidos en Portugal 
acerca de proyectos de unión ibérica y  de la jipo - 
testa formulada en la Cámara de diputados de 
aquella nación.

El :..r. Fernandez de los Rio.s, sin excitación 
alguna oficial por parte del gobierno portugués, 
y  sin que hubiese recibido la menor queja de na­
die; tan ¡u'onto como lee un artículo de periódico 
en que se acusa de los sucesos de Lisboa al par­
tido iberista y al gobierno de AJadiid de una iná-  ̂
ñera más ó ménos directa, se apresura á dar las 
más áinplias satisfacciones ai gobierno revolu­
cionario del mariscal Saldan ha, y como si no es­
tuviese satisfeclio, las reproduce y amplía eu 
otra comunicación al dia siguiente; y como si 
todavía se necesitara más, disfione que su secre­
tario se dirija cou el-carácter de tai á los periódi­
cos portugueses, para que publiquen aquella hu­
millante satisfacción y tengan motivo para con­
tinuar eu sus ampulosas retumbancias y en sus 
arrogantes bravatas contra España y puedan de­
cir que han hecho callar á los castezaos.

Desde luego se puede advertir todo lo iconve­
niente, inusitado y depresivo para la dignidad de 
España que envuelve el hecho de haber pasado 
semejautes comunicacioues á aquel gobierno, 
sin que hubiese precedido excitación alguna, mu­
cho más tratándose de un asunto de la gravedad 
que revelaría, si se hubiese tratado en más alta 
esfera que la de un periódico portugués, y de una 
Cámara, en que se quería utilizar el dicho de un 
periodista, para combatir á la nueva situación.

Lo procedente, lo digno, .'o que era de simple 
buen sentido, era conservarse en actitud mesu­
rada y g rave : dejar que se dijese cuanto se qui­
siera eu la prensa portuguesa y eu una y otra 
Cámara; y esperar á que el gobierno le pregun­
tara ó hiciese las observaciones que hubiera creí­
do necesario ó conveniente, y entonces haber con. 
testado con severa concisión y con todo eJ alto 
desden compatible con las buenas formas diplo­
máticas. Si ei Sr. Fernandez de los Ríos quería 
que se supiese que cuanto se decía en la prensa y 
éii las Cámaras era inexacto, ocasiones se le hu­
bieran presentado en una tertulia, eu uua reunión 
de amigos, al hablar con solo uno ó dos portu­
gueses; para deslizar con afectado descuido é in­
diferencia una frase, desmiutiendo aquellos ru­
mores, si no debían tomarse en sério. De cierto 
que esa frase habría sido recogida c.ju‘avidez, y 
ál dia siguiente hubiera aparecido en todos Jos 
periódicos de Lisboa.

Lo hecho y en la forma en que se ha hecho, 
ha sido una insigne torpeza, que se sabrá con 
lástima y compasión más que con asombro en la 
diplomacia europea. Y después de todo, lo que 
habrá conseguido en Portugal habrá sido pro-

liaban divididos sobre la gran cuestión de la legitimi­
dad á la corona: los partí larios de D. Cárlos defen­
dían el auto acordado de Felipe V, al paso que los par­
tidarios de la reina menor daban por anulado el modo 
de suceder á la corona, establecido por el primer 
Borbon.

Importa esclarecer el fenómeno que los partidos 
políticos praseatahan en Esp iña: mientras que los li­
berales sosteniau el sistema tradicional é histórico es­
tablecido en favor del hijo ó del pariente más próxi­
mo, varou ó hembra, es decir, dando la preferencia al 
pariente más próximo y no al sexo para heredar la 
corona, los hombres que se llamaban tradicionalistaa 
y realistas puros sosteniau la existencia de las inno­
vaciones introducidas por el primer Borbon, y poco á 
poco llegaron á juzgar la cuestión de legitimidad ooc- 
forme á los principios establecidos eu Francia, desco­
nociendo la inmensa diferencia que siempre ha exis­
tido entre los sistemas seguidos eu Francia y en Es­
paña.

Eu Francia reinó la misma familia durante once 
siglos: empezando en 752 por Pepino el Gordo, primer 
rey de la segunda raza (después de la deposición de 
Childerico III) hasta Luis V en quien terminó la raza 
carloviugia; á su muerte, fué elegido rey de Francia 
en 987 Hugo Capeto, conde de París, como descen­
diente de Pepino el Gordo por los estados reunidos en 
Noyon.

A Hugo Capeto, primer rey de la tercera raaa, le

habiemente todo lo contrario de lo que se propo­
nía conseguir. Esa satisfaeciou no pedida a rg u ­
ye el deseo da alejar una sospecha fundada y 
constituye una verdadera acusación de compli­
cidad.

Lo que desde luego supondrán los portugue­
ses será que realmente habla lo que han sospe­
chado, y que después de haberse encontrado el 
mariscal Saldanha cohibido y en la imposibilidad 
de crear una situación á su gusto y que pudiera 
secundarle, se ha tratado de echar tierra al asun­
to y hacer creer que todo ha sido invención de 
algunos desocupados.

Pero donde más resalta la falta absoluta de 
criterio, es en el hecho de haber dirigido esas co- 
muuicacioues al mariscal, Saldanha. ¿Quién ha 
sido el alma de la sedición militar de Lisboa? 
Saldanha. ¿De qué se acusaba á esa insurrección 
por lo que hacia á sus causas y teudeucias? A 
Saldanha. ¿Quién, pues, debía defenderse de esa 
acusación? El mismo Saldanha. ¿Qui^n se defiende? 
El Sr. Fernandez de los Ríos. ¿Ante quién se de­
fiende? Ante el mismo Saldanha; es decir, ante el 
principal acusado de iberismo. Basta: no se pue­
de concebir mayor torpeza.

Y ¿qué diremos de la redacción de esos infeli­
císimos documentos? No se puede concebir nada 
tan deplorable en una comunicación oficial, y 
mucho más si es de carácter diplomático. No es el 
lenguaje de quien representa á uua gran nación, 
sino el de un periodista que escribe algunos pár­
rafos para uti artículo de fon ¡o.

El Sr. Fernandez de los R íos ha demostrado 
que conserva todavía su antigua literatura de 
periodista de Las Novedades, pero que no se halla 
muy al corriente en la litératura diplomática. 
Para que se juzgue del tacto del representante 
del gobierno revolucionario español en aquella 
capital, trasladamos esos desventurados docu- 
ra.ento3, tales como los encontramos en La Epoca. 
Dicen así:

LEGACION DE ESPAÑA T LISBOA.
«Señor director del...—Muy señor mió y de mi 

consideración: por encargo de mi Jefe, y pagando á la 
prensa periódica el tributo de respeto que la es debi­
do, paso á man.os de V. copia de los siguieutes docu­
mentos, autorizándole para que los publique si así 
entendiera que convenía.

Se han tomado iumediatameate las medidas opor­
tunas para averiguar eu qué haya consistido la muy 
extraña irregularidad en el curso de los telógramas á 
que alude eu el suyo el E-xempí señor ministro de Es­
tado. --------------

Tengo el honor de ofrecer á V. el testimonio de mi 
perfecia coLsideraciou.

Lisboa 24 de Mayo de 1870.—El primer secretario 
de la legación, Gorgonio Petaao y Mazarieros.

Trozo de una nota del señor ministro de España en Lisboa 
al Exemo. señor duque de Saldanha, ministro interino de 
Negocios extranjeros.
Lisboa 23 de Mayo do 1870 (á las cuatro y cuarto 

de la tarde).—Bu este momeuto llega á mi uoticia, 
que habiéudose ocupado en sesión celebrada hoy por 
la Cámara de diputados, de las apreciaciones que uua 
parte de la prensa de Madrid, conocida por su signifl 
caciou como defensora de intereses personales y de 
bandería, ha hecho de los sucesos ocurridos en Lis­
boa asi como'de la recopilación que un periódico de 
esta capital ha creído que le convenía hacer de todo 
lo más calumuioso que ha encontrado en aquellos pe­
riódicos, la Cámara, á excitaciou de uuo de sus indi­
viduos, ha tomado un acuerdo, como en garantía de 
la independencia de esta nación. Sin tiempo para ase­
gurarme bien de lo ocurrido, ni conocer sus detalles, 
me basta la certidumbre del acuerdo, para dirigirme 
á V. E. con la rapidez que he tenido siempre por cos­
tumbre, en casos análogos, para enviarle algunas de­
claraciones, que abrigo la seguridad de que serán con­
firmadas por el gobierno de S. A. el regente tan pron­
to como conozca lo que aquí está pasando.

No descenderé, Exemo. señor, á hacerme cargo de 
las iudignas calumnias impresas y publicadas estos 
dias en Lisboa y Madrid; no diré una vez más qué 
concepto merecen los que hace ya tiempo vienen ju ­
gando con una do las oosas más respetables y sa­
gradas, las relaciones internacionales de dos pueblos 
vecinos: no calificaré á los que allá quieren hacer de 
Portugal una grada para subir á una posición, y aquí 
de España un ariete para disputarse paso hasta el po­
der; no necesito deuunciar ese doble sistema que se 
vieneponiendoeu juego por cierto número de hom­
bres de uno y otro país, para extraviar la opinión, 
sembrar el recelo, la desconfianza y la alarma entre 
dos naciones cuya masa gen eral está demostrando 
bien á las claras que recházala complicidad con esas 
maniobras; no citaré en prueba de ello la impasibili-

sucedierou sus descendientes en línea recta hasta 
Juan I, rey de Francia y de Navarra.

A Juan sucedió Felipe Y1 como descendiente de 
Felipe el Atrevido; cuando esta línea llamada de Va­
léis so extinguió en la persona Je Cárlos VIH, reinó 
Luis XII duque de Orleans, á quien sucedió su sobri-, 
no Francisco I; terminada su desoeudeucia en Fran­
cisco II, Enrique IV fué proclamado rey como el pa­
riente más próximo de Sau Luis. Vemos, pues, en 
Francia un sistema tradicional é histórico de heredar 
la corona.

Examinemos ahor.i el seguido en España, y nadie 
de buena fé, podrá encontrar la menor semejanza en­
tre ambos sistemas.

No DOS ocuparemos del modo de suceder á la coro­
na en los diversos estados de que se componía la pe- 
nitisu’a; pero eu casi todos, las hembras tenian-dere- 
cho á reinar. Examinemos solamente el sistema se­
guido en la España unida, es decir, en la gran mo­
narquía fundada por el casamiento de ios Reyes cató­
licos. Isabel de Castilla y Fernando de Aragón; su 
hija Juana fué el lazo de unión definitivo entre ambas 
coronas y por su casamiento con Felipe de Austria, 
empezó la diuastíi austríaca que terminó en Cár­
los II.

A la muerto de este príncipe aparecieron varios 
nretendientcs, pero los más importantes eran el ar­
chiduque Cárlos de Austria, el duque de Anjou y el 

I duque de Saboya. Los dos primeros representaban los

dad con que Portugal, tan celoso de su independencia 
escucha esos cánticos épicos de que ao ha necesitado 
nunca que ha asomado algún peligro efectivo para 
süs fronteras, y ha tenido ocasión de lanzarse espon­
táneamente á defenderlas; nó recordaré la multipli­
cada série de pruebas que el gobierno provisorio y el 
de su alteza el regente han dado á Portugal en las 
Cortes Constituyentes por el autorizado del Exemo. se- 
ñbr presidente del Consejo de ministros en los muchos 
documentos oficiales, y sobre todo eu la siempre y 
leal y noble conducta del gobierno de España, justa 
correspondencia á la lealtad y nobleza de Portugal.

Para lo que acudo á V. E. no es para revelarle las 
intrigas que se fraguan con afan incansable, sino pa­
ra llamar la atención bácia las consecuencias que de 
ellas pudieran seguirse si continuara el trabajo de 
extravio perseverante de la opinión, que al fin ha lle­
gado á influir, según parece, en la Cámara de los se­
ñores diputados, y que pudieran, por último, dar más 
exteusiou á sus efectos.

Después de las declaraciones que coa tanta repe­
tición y solemnidad he tenido el honor de hacer du­
rante diez meses relativamente al respeto más cum­
plido á la independencia y hasta á las susceptibilida­
des del pueblo portugués, no necesito más que recor­
darlas todas y todas darlas por reproducidas aquí en 
nombre del gobierno de S. A. el regente.»
Nota del Exemo. señor ministro de España en Lisboa

al Exemo. señor duque de Saldanha, ministro inte­
rino de Negocios extranjeros.
«Lisboa 24 de Mayo'de 1870 (á las tres y media de 

la mañana).—No me equivocaba al anunciar á V. E. 
cou toda seguridad en la nota que he tenido el honor 
de dirigirle en tarde de ayer, que el gobierno de su 
alteza ratificaría las declaraciones con que la termi­
naba.

Plenamente autorizado declaro de nuevo en nom­
bre de mi gobierno:

Que la nación española respeta y respetará la au­
tonomía de la nación portuguesa, sin más que seguir 
observando la lealisima conducta de que tantas prue­
bas ha dado basta el instante mismo en que escribo 
esta nota, que no es la menor de ellas, porque lo no­
toriamente escusado de su contenido, demuestra una 
vez más el respeto de España hasta á las susceptibili­
dades portuguesas, siquiera reconozcan como ahora 
por origen intrigas manifiestas.

Ni la dignidad de mi nación consiente que descien­
da á rechazarla manifestación que ha habido de ellas, 
ni la verdadera nación portuguesa, ni V. E. necesitan 
que diga más, ni tanto ¡ ara hacer justicia á la recti­
tud de conducta del gobierno de S. A. cuya polítea 
en Portugal muy aplaudida por el de S. M. Fidelísi­
ma en los diez meses que hace tengo el honor de ocu­
par este puesto, se ha cifrado y cifra en esto dos prin­
cipios; el mayor respeto posible á la independencia 
de lanáéTón portugúesáTy'lóbré éstál)á's¥,~3[ mayor 
desarrollo posible de estrecha concordia de intereses 
entre los dos pueblos peninsulares.»
Despacho telegráfico del Exemo. Sr. Ministro do Es­

tado al Exemo. Sr. Ministro de España ea Lisboa.— 
Recibido á las cuatro y ciucuenta miuutoa de la 

tarde.
«Ni el el presidente del 'Jousejo ni el de las Có rtes, 

ni yo hemos recibido los partes á que se refiere en los 
últimos telégramas. Dígameiumediatamento cuántos 
ha dirigido, y áqué hora, y si veuian ó no cifrados.

Po." lo demás, las palabras del ministro de la Go­
bernación no significaban nada que pueda afectar la 
susceptibilidad del pueblo portugués: se referian á la 
Opinión liberal de Saldanha, y tenían por objeto indi­
car á la Cámara que el cambio político ocurrido ahí, 
no podía envolver un retroceso, conocidas las opinio­
nes políticas del encargado de formar la nueva situa­
ción.

Queda de V. E., por tanto, autoríza la para hacer 
esta declaración y «cuautqa aeau conducentes á pro­
bar en lo sucesivo <¡̂ ue en lo scurrido en Portugal uo 
ha intervenido España ni su gobierno.»

MANEJOS MONTPESIERISTAa,

Hace algunos diaa que el malestar que aque­
ja  á Ja situacioa, y que como síntoma de su iu- 
mjueute muerte viene anunciándose, ha subido 
de punto, impregnándose la atmósfera política de 
pesados y mal sanos miasmas, entre los cuales 
corre como uu eco fatídico el rumor de próximos 
ó iumediatos trastornos.

Nuestros lectores habrán observado que, á pe­
sar de la decidida opo.siciou que hacemos al ac • 
tual órden de cosas, nuestro periódica se ha man­
tenido en este puuto dentro de los límites de la 
mayor circunspección, pues aunque conocemos el 
terreno que pisamos y tenemos olvidadas las an­
tiguas y nunca corregidas mañas da cierta frac­
ción política, uo hemos querido, mientras de ello 
no tuviéramos una seguridad completa, hacer

derechos de las dos hermanas de Cárlos II, hijas de 
Felipe IV, de quien descendían, y el duque de Sabo­
ya quería hacer valer los de su antepasada la infauta 
Catalina, bija de Felipe II.

Ninguno de los tres pretendientes invocaba otros 
derechos que los de las princesas á quienes represen­
taban.

Felipe V se sentó en el trono de España como legí­
timo heredero de los derechos de una princesa espa - 
ñola.

No es propio del carácter de este folleto entrar en 
el examen de las razones que movieran al duque de 
Anjou, rey de España por el derecho de las hembras, 
á variar la ley de sucesión. Nos limitaremos á citar 
los hechos históricos.

Eq 1713 Felipe V publicó la ley conocida bajo el 
nombre de Auto acordado que estab.ecia que en la su­
cesión á la corona los varones serian siempre preferi­
dos á las hembras; el grado de parentesco se pos.'O- 
nia al sexo sin excluir, sin embargo, á las hembras á 
falta de varones.

Es incontestable que .si Felipe V tuvo derecho para 
modificar la ley de sucesión, su nieto Cárlos IV pudo 
igualmente restablecer el antiguo derecho consuetu­
dinario de España, y hay que tener presente que para 
estas alteraciones, tanto Cárlos IV, como Felipe Y ha­
bían obtenido la aprobación de las Córtes convocadas 
ad hoc.

La innova •ion de Felipa V no se fundaba en nia-

otra Cosa que copiar lo que sobre el particular 
viene diciendo la prensa de distintos matices, sin 
excluir algunos que pertenecen y son parte Inte­
grante de la misma situación.

Hoy las cosas van tomando un carácter que 
tiene todas las apariencias de ser de gravedad, y 
los que abrigan ciertos proyectos no pueden ya 
encubrirlos, de manera que pasan completamente 
desapercibidos. Da público se dice que se conspi­
ra dentro de la misma situación, y por algunos 
de los hombres que forman parte integrante de 
ella; para imponer por medio de un acto de fuerza 
que concluya con la obra revolucionaría, á don 
Antonio de Orleans, como rey de los españoles.

Al efecto correa voces de que se [cuenta con 
algunos distritos militares que deberán secundar 
el movimiento que se pretende que inicie una 
parte de la escuadra, para lo cual se hacen inau­
ditos esfuerzos, no siendo el menor el envió de dos 
millones de reales que á uno de nuestros depare 
tameutos marítimos se ha hecho recientemente.

El que toda su vida ha estado ahorrando y lle­
vando las cuentas hasta de la cocina de su casa, 
considera que es llegado el momento de adquirir 
con el oro y sin tasa alguna lo que no puede ob­
tenerse cuando se carece de la legitimidad y  del 
amor de Jos pueblos.

Como dato comprobante de nuestro anterior 
aserto, dícese que en la presente semana se han 
cobrado del Banco de España cuatro millones de 
reales, los cuales convertidos ea oro dentro del 
mismo Banco por la protección de un alto funcio­
nario de nuestro primer establecimiento de crédi­
to, han ido derechos á la calle de Puencarral. 
aunque se quisieron cubrir las apariencias figu­
rando que los cobraba una persona muy conocida 
en esta capital.

El duque de Monlpensier, pretendiente áiin im­
posible, porque imposible es para un hombre de 
su triste historia y de sus deplorables anteceden­
tes, la corona que orló la sienes de San Fernan­
da, desesperado de cons“guir sus pertinaces in­
tentos ni por las vías diplomáticas, ni dentro de 
a Cámara, donde como en todas partes es obje­

to de la repulsión más viva, ha cambiado de siste­
ma, ydesentendiéndose del elemento civil á quien 
fiaba la realización de su ensueño, se ha echado 
en brazos de algunos militares que guiados por 
'a  ambición, la codicia ó la impaciencia, han he­
cho creer al desventurado Orleans. qus sus es­
padas pueden pesar más en la balanza que la vo­
luntad unánime de todos los españoles honrados 
que detestan la traición y la ingratitud, y como 
emblema de ellas al desventurado nieto de Feli­
pe Igualdad.

Menudean les consejos de generales donde se 
discute la pronta manera de dar cima ai anhela­
do golpe de mano, y vienen y van emisarios á 
as provincias, y todo se presenta para que el dia 

ménos pensado corra nuevamente en abundancia 
sangre española sacrificada eu aras de la ambi­
ción del que solo representa en España la impo­
pularidad.

Hasta aquí, las noticias que han llegado á  
nuestros oídos y que ampliaremos si obtenemos 
nuevos detalles.

Por loque hace al gobierno, y  principalmente 
á los progresistas y cimbrlos, solo les diremos 
que seria la última de las ignorancias que tuvie­
ra lugar la segunda parte del drama de Julio 
de 1856, cuando ni aún existe ya el general 
0 ‘Donnell.

Si el conde de Reus so deja ganar la partida, 
ú nosotros nos tiene sin cuidado. El triunfo de los 
montpensierieristas uo seria muy duradero.

Triste es la posición en que el general Prim sa 
ha colocado.

Ni puede marchar con el torrente revolucio­
nario, porque seria arrollado por él, ni puede ser 
dictador porque carece de fuerza de autoridad, de 
prestigio, ni puede romper con esos mismos unio­
nistas que miran el terreno bajo sus piés, porque 
les teme.

Colocó á Serrano en el sitio en que está, con 
el fin de anularle, y al creerse árbitro supremo 
de la situación, se encuentra con que es un mi­
nistro de la Guerra y un capitán general que no 
tieue confianza en sus soldados, porque la ambi­
ción nunca se ve saciada, y él no vaciló en con­
vertir los paisanos en generales.

Como Jefe del gabinete, del que es constaute-

gun principio; destruía el derecho que daba la prefe­
rencia al pariente más próximo, varou ó hembra, 
derecho que le había dado la corona sin iutroducir, 
siu embargo la ley sálica, puesto que las mujeres 
seguían siendo aptas para reinar á falta de razones.

Cárlos IV al restablecer el antiguo uso español eri­
gido en ley en el código de Alfonso el Sabio, títu- 
loj 15, partida 2.*, ob<jdecia á consideraciones de lá 
más alta política; al sentimiento nacional que de de 
1713 había manifestado su disgusto por una ley que 
parecía una importación francesa, porque el vulro, 
tanto eu España como en el extranjero ha confundido 
siempre Auto acordado con la ley sálica, á pesar de la 
inmensa diferencia que entre ellos existe; obraba ló­
gicamente pagando uu tributo de respeto á una ley 
sin la cual su dinastía no había reinado en España; 
por último, cedieu Jo á uu sentimieuto nacional resta - 
blecia la ley tradicional para evitar la probabilidad 
de que la corona pasase á un príueipe extranjero.

Cárlos IV era ya español de pura raza, tenia sus 
defectos y también sus buenas cualidades sabiendo 
someterse á las exigencias de la nación.

A la muerte de Fernando Vil los partidarios de 
D. Carlos apelaron á las armas llevando de hecho la 
cuestión al terreno de la fuerza. Los liberales y rea- 
ll-stas para convencerse mútuamente, sola emplearon 
el silbido de las balas y el estampido del cañón.

(S/aonbnuar4).
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mente miembro obligfado, carece completamente 
de iniciativa! y cuenta aus derrotaa por sus actos 
parlamentarios.

Kenunciando ¿ presentar las soluciones que 
todo gobierno tiene obligación de dar á las graves 
cuestiones dé a},ta polí^o^ y más en períodos, tan 
criticoS y  difíciles,• como' el qpe la rgíypJláC^on 
atraviesa, daro  está, que'reottocia <a atttptí..^ j  
como gobierno i y  s» condena 4 's4 m iamo cpmo 
hombre da Éátádo, resultai^or que: carece de pen­
samiento político, y que no sabiendo á donde va 
ui lo que quiere, ae ac^lpri^ «1 movimiento revolu­
cionario, por despeclio y por insaciable sed de 
mando.

El poder fué su tormentp, cuando á él aspira­
ba, jujfgandb' buenos todos los medios.

El poder después de obteniío es su mayor 
martirio.

Se le vá de las matíos, y  entre los que se pre- 
patan á habét pr*ésa dé éí, tietíe'en primer' térmi­
no ¿  Mótiipeiúier f  á los’ unibbistás.

No itóéde dürse sítüacio'n más triste' ni más 
anómala, ni más ridicula ni más insó'sté'üibte'. í  
es que á despéohó de ÍoS hoiúbres de Setiembre 
ettíst'é ^bré"1»(fó una cosa má's álta á ía cual no 
sepuedé mentir y  cbh lh'4üe no se pued'e luchar 
qué sé llama ¡la P i^idencia!

A LA IB ER á.

jU  Jbfria del 26 se ejrcedq á si miém^> 
deiiciq^ al re^ f jr ^UBimstfts dlRcerdláS entre e í 
conde de Pbestj^ y el gqqera). tíeseundi; y  el pia­
doso Imparcial reprqdu^n éi eu que trata
de aquello^ perfopajes,

No ^  pepió^ieo dé te pfupmcia
y dp te? QpaHdp seq opéptuaq, up<> y
otro o?hPer ^  pueste y Iteaer
sus deberes qqmó §tePPFé* si» teBUerv m  digamos 
al teoíasp»4f ?ÍP? ^ te realidad de te séiewbrina- 

Pero per muy acostumbrado que bqs tenga 
Le á sps ddlirte». y  por muobó q»e deban 
d^deüffrse epa epeúonedos juicios, pomo l<is pme- 
de leer gmite insdyertida, conviene alguna vez 
r^tidcarlcs.

Es que I9? resteuredopas, ni nadie que 
tenga sentidQ cqmum apuse al «onde de Qheste 
de íuceyo» para fp b ^a r , eupouiendo que tenia á 
sus órdenes 37.000 burntess eu .GetalqO* y Ara­
gón cuandq se eacaramardO dP él ppdér te? reyo- 
lucionarios, favorecidos por la escandalosa entre, 
ga de Jl^drid. y  que hqyd d^Pí|.TO|Íd,9. el 
fantasma de la  reyotePÍop dé Sietlembré. £sa $u- 
poi^icion, que pertenece ewlusivamépte ^ Lfl Ibcr 
ria, solo puede b illar crédito au 1% tertulia dé te 
calle de (terretas, en cualquiera etro élite dPPr 
de es reúna gente de taa buenas traBaderas co­
mo los que allí suelen congregarse.

Él conde de Chente, el dia ^  dé Setiembre dé 
1§68, DO copteba apenas cpn b.OpO bombres para 
operaeiones miljterft?* y despufs de dtemiQ.wir 
la dotación de lee guarmcioues dg Pataiuña.

Conocia muy bien el calibre estratégico de los 
héroes de Cádiz; y  con aquellas cortas fuerzas hu,- 
tie ra  caído como un rayo sobre los de Madrid, si 
hubiese recibido del gobierno de S. lkj[. la? órde­
nes indispensables p ira emprender la campgña- 
Pero te  reina, tomando pqr leales y  ciertos Ips 
consejos y avisos que recibió de Madrid, se a,ns^- 
tó de San Sebastian en la mañana del 30, sip de­
jarle ningunas instrucciones.

Alejada la reina del territorio nacional, y su- 
cediéndósé los acontecimientos cop una pr.ecipi- 
táción ^ue no permitió ni combinación ai con­
cierto militar, el conde eligió al general Bassols 
para que se encargase del mando de Catpl,uóa, en 
cuyo territorio ni hubo juntas ni pronunciamien­
tos mientras él lo conservó, y lejos de huir despa­
vorido, hasta el dia 3; es decir, hpsta mnco uias 
después del triunfo de los revoíucióagrips setem- 
brinos, no salió del Principado catalan. Díganos 
La Iberia si ésto es huir despavorido.

'Como no debía quedarse ya ail{, salió de Catalu­
ña enla mismaforma que lo acostumbran tpdo^los 
que se trasladan de un punto á otro, fómó asien­
tos en un tren de primera con sus hijos y  algu­
nos generales que le acompañaban, no para darle 
escolta, aino porque acababan de b^óer dimisión 
de sus cargos y nada tenían ya que hacm' ep ql 
Principado. No se disfrazó tamppcp el copde para 
verificar su viaje con más seguridad; m siquiera 
se vistió como suelea vestir los que viajan, por­
que fué de levita y sombrero de copa. ¿Era eso 
huir despavorido?

Al vecino imperio no se marchó sino tres meses 
después. Si se hubiera tenido el conde de Cheste 
á la revolución el miedo que le acomoda á La 
Iberia suponerle, para disimular así mejor el que 
con bastante ifundamento le tienen sus amigos, 
facilísimo'le fué trasladarse el 30 de Setiembre á 
la frontera francesa Con un par de batallones, y 
refugiarse desde luego en 'dicho país.

■Vamos ahora á deshacer otras equivocaciones 
inocentes ó intencionadas de La Iberia.

La Iberia ha publicado en distintas ocasiones 
largas correspondencias de Biaeritz y de Bayona, 
dando los más curiosos pormenores sobre el es­
tado de división en que se encontraba el partido 
carlista, y La Iberia se anticipó muchas veces á 
publicar documentos importentes del miqmo par­
tido c rlista, lo cual probaba que realmente nuQs 
tro colega estabp bien informado en todo lo que 
tenia relación con este asunto.

Algunos crqian que eran del gobierno de don­
de procedían estas noticias. Nosotros tenemos mo­
tivos para creer que tan ¡minuciosos informes pro 
cedían del mismo campo carlista, aunque tal 'vez 
de una manera indirecta.

Solo de este modo se puede afinar tanto en los 
detalles.

El periódico progresista ha querido entrar 
ahora eu nuestro terreno, en nuestro campo; y

probo, y la& íi|^ jiB |^¡m á^d^|^guií^sí»r 1
su noble « W e i|n  ^  te' < l% rac j^  q w J S ^  | 
se ha m e f ^ ^ i^ n  miteters^'de nin^um género, y 
que niei^c^%.^dc^; ( ^ s »  de dímc^j^ias en ql 
p a i t i^  de te osul».

La Iberia supone, por último, que el ilustre 
conde de Cheste, una de las rerdaderas glorias de 
España, está aburrido, y viajando por largaq tie^- 
rras, renegando de los llamados derechós dé la 
reina.

Como La Iberia solo ba tratado á su gente, es 
fácil que desconozca caractéres como los del con^ 
de de Cheste. En suma, La Iberia no sabe lo que 
se dice, y te-prueba evidente, es- que en. el misma 
número en que nuestro colega dice que el coude 
4e Cheste ee.tá viajando, en el mismo número, pu- 
tillcu úqa. cm'ta de A ug^t. qúe eetá á dos pqsps 
dftBeyona, en la cugl se lee te aiguieute; « Ter- 
mino permitiéadome añadir dos palabras, para 
rectificar el error en que incumen algunos, peció- 
dieos españoles, aseverando que el señor conde 
dé Cheste ha marchado á París. Conste, pues, 
que el conde vivé completamente aislado en la bo­
nita campagne que'tiéne árquiíadaá ¿soaso núm e­
ro ̂  .................... '

Seyé, ptmf. que .^ / te r iq  e?te mql eo^efiada 
deuuestrosFasúhtea. y que ni conoce siqptera el 
personal de los principales, individuos de nuestra 
partiíte, eso <pu& et tais pooo numeroso, y  es más fá­
cil conocer estos pormenores.

Créanos La Iberia: No ha de hacer fbrfuna 
dando noticias de lo que no entiende, ni conoce, 
ni sabe.

En cambio upsotros las tenepoif muy buenas y 
mqy dí^iotaf dg las de^ colega rafUcg.!. 
snbemoa UUe los radicales y lo? ciíabr‘9?. X tes 
unionistas y tes republicaqoa están tan midas, 
que nop lo han de dar tofio hecho.

No hay más que deeiv.

“gio^cion dp Cjtídicos eapegi^s, qj^ t^ to  sobros^- 
tá’y  aterra, de años paijte»^ persoi^a

qp^endio fie
cpmo, por tí 
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aquí le cogemos, desde luego, en varias contra- I rentes.

Sr. IHreeifir <h 5*. Spo w  KaPAff*.
Descortesía fuera, por más que licencias tales con­

sienta la amistad, empezar esta carta sin una entra­
da que me parece de cajón: Dió V. á la anterior aqtle- 
11a hénévóla acogida qlie yo deseaba, y  me honrarla 
pOOo, téniéádoia» tan orerecidáíi, dejar de devoÍTerle 
en tr sequé las gracias.

¡Ojalá hacer igual agasajo al cajista que
la compuso hü la imprentá y  al efhoargado de lá cór- 
reocíoH! más ya qUe no mé muestre con ellos agra­
decido, desao aparecer á su» ojos tolerante! Blen'ini- 
rada ta cosa, son las erratas de imprenta las más le­
ves é insignificantes erratas que suelen cometerse 
aquí donde yerra todo el mundo á sus auchas "en 
asuntos que no tienen tan fácil enmienda y correc­
ción.

T es, mi querido amigo, que les sucede á nuestros 
ptííticos de antuvión, cosa muy parecida á la que 
acontece á esos mozuelos que de ordinario se dedican 
al noble y nada fácil arte de la imprent 1: improvi- 
sanso gobernantes, como estos cajistas, sin la prepa­
ración necesaria, y por casualidad les sale algo á de­
rechas. Así como estos postreros so vau desdo la es­
cuela de primeras letras á la imprenta, sin haber he­
cho en ella larga parada; así aquellos de enantes se 
meten con sin igual desenvoltura á ministros, direc­
tores generales, no importa de qué ramo, gobernado­
res de provincia, ministros plenipotenciarios ü otra 
friolera por el estilo, sin haber pasado desde el Insti­
tuto-dado caso que alcanzaran á bachilleres en Ar­
tes—más que por la antesala de algún personaje po­
lítico de esos que tan lucida tienen á España, por la 
redacción de algún periódico, por una logia de maso - 
nes ú otra sociedad secreta, ó por el gabinete de al­
guna dama bien relacionada y bondadosa.

Ahora reparo, director de mi alma, que voy fue­
ra de camino, dejando al pensamiento con aquella 
libertad que D. Quijote permitía á sucabalto para se­
guir la senda que foera de su agrado. Dejémonos de 
estas pequeñeces, de nadie ignoradas, y vengamos 
al asunto principal.

Habiendo expuesto en la primera carta tcómo de­
berá, en ini Coñfeepto, reorganfsatse el parlido conserva­
dor ó moderado en España,t insistiendo muy particular­
mente en la conveniencia de atenerse con todo rigor, 
en aquella laudable y difícil obra, á la respetuosa i  ín- 
íifyra conservacipn de sús pamcipios fvjibamistalks, me 
parece ocioso insistir en ello. Lo esencial es conven­
cer á toda persona honrada y pacifica—y en este caso 
se hallan afortunadamente los diéz y seis millones de 
españoles que, lejos de habertomado parte en la revo­
lución setembrina la detestan de corazón,—de que 
sobre esa base anchurosa y  sóiila, dentro de la dilata­
da esfera de aquel gran partido, caben matices de 
opinión no poco variados; sin que por el choque de 
estas opiniones, en puntos secundarios diversos, pue­
dan ocurrir graves trastornos ni dolorosos conflictos.

Este ensanche, que el partido conservador modera­
do debe tomar y es necesario que tome para bien del 
páis, disponiéndole para gobernar con invariables 
principios, sin motines ni trastornos, es lo que recia 
ma uiia especie de reorganización. Entiéndalo aál 
cierto diario montpensierista que recibe sus inspira­
ciones del nunca bastantemente alabado modelo de 
lealtad y de gratitud que en las aguas de Cádiz se 
alzó Qpntra su reina, huudiendp en el seno de los 
mares la levantada honra de la marina española.

Hé aquí el punto que hoy me he propuesto como
teme:

¿Qpé llFl^unXADKS PDEDE>- 0P0NBB8B i  LA PHOXVA 0%SA- 
qiZACiO.N DF. UN GBANDE T PPPSBOSO .PANTIUO MOPERAUOrCeN- 
SERVADOH? ¿SON ESAS DIFICULTAqSS inV!E.NCIBLEs7

(CuáulPS,leoter®s> al enterarle de eqte per de,inter­
rogación,?*. ?e ¡hehrán extremepído de pips á qabeza 
si de veras aman él bien, ó habrán hecho, al contra­
rio, un^gesto-indéscMptible. edb:® p.ueca y  SQqrisa, 
si pertenecen al nífmcirO;de los indiferentes á íp,s iqe- 
les de la pátria y faltos de todo linaje de fó.

Loxuismo que cualquiera otro reconozco esa* difi­
cultades, y  mal podrá ocultárseme pqr tanto que para 
vencerlas es necesario muy alto y  especial (avpr; más 
sin embargo, de ello no desespero de que se ajeante, 
ni censiento en ser de los que aceptan el ^o ly  el bien 
con la propia tibieza, como si fueran cosas indife-

honrj^asiX pacificas.
pues awa este di fie 

todas Ig ^o jtj^  dfesapa 
fávor de^io^T m gara 
bieruo.

¡ijie t̂p e^te.c^tójicp,xecte, justo, enérgico y an- 
sips  ̂dnibi^oge^^l^ yi^^ria á(su, 
tendría con empeño la inmensa mayoría de los espa­
ñoles, acobardada ahora al verse hostilizada por la au­
toridad que deberia protegerla. Eato.aces viéramos
(^esaparacer mezqujnes, ilegitima* X bárbara*

1 banderías que'escandilizan 'al país con sus impieda­
des, le reducen á la miseria y enrojecen con preciosa 
sangre su suelo, bonibardeando ciiidades'y promo­
viendo la anarquía. Entonces se formarían verdaderos, 
partidos legqles, que permátien^P desarrollo aj tálen- 
toy razonable, libertad á toij,os, se opusieran ala du­
ra tiranta 4® Erdtjos ó partidos, dp de.saímados ambi­
ciosos!

Un gobierno de esp temple, que aniquila el espíri­
tu revomeidnario y demago'go, contrario á toda liber­
tad legitima; de rectas y  patrióticas miras, fuerte por 
su justicia, probo, prudente y  económico, que tuvie­
ra su apoyo en el pueblo productor, tan ansioso ya de. 
pan y da órdnp, es sin duda alguna la más imperiosa 
nepatídad de España. te’Ofitp yqJveriá á sujetar e.n su 
cauce al d^bordado torrepte, y e^e iris de ventura 
llenaría de consuelo á todos los corazqnea.

Si por arte mágica pudlpfa estqblepnrse un go­
bierno asi, veríamos con asotebro ía más repentina ó 
incpeiblé metamórfosis. Más por arte de encantamien­
to no hay que esperárie, y  urge suplir tales prodi­
gios con los esfuerzos de la humana razón, aúiiliáda 
por el favor del cielo.

Opónensé tenazmente á su establecimiento, por 
un lado la revolución social, impía y cosmopolita, que 
tiene vacílanteq topos los tronos, y amenazados de 
horrores tpdo§ los pueblos; por otra algunos grupos de 
iqíserQS ambiciosos, hechos á medrar coq la, especie, 
de, indusbria que en puestos dias constituye la políti­
ca, gentes sin Dios, idólatras pej muudo, del dinero y 
loa goces, que fluctúan en í teos los partidos, pasán­
dose á lo mejor de upos á otros., como va el pescador 
en busca dé las anguilas 6 las truchas, y  el minero 
en persécncioh del flfoii codiciado; y por otra, en fin, 
—esta es la mayor desgracia—una aciaga, y por to­
do extremo lamentable cuestión dinástica, que divi­
de hombres nacidos para estpr juntos.

Pero los revolucionarios y  los ambiciosos son fáci­
les de reprimir, y  la conciliación y avenencia po es 
imposible eptre I03 partidarios dp ambas dinastías 
borbójjicas, copio po lo hp aid^ éP lo? Irateíft 
postreros.

No es empresa impos|bte, siquiera la tengamos por 
difícil, la dé constituir ún partido numeroso y com­
pacto, de cuyo seno se alza un poder en que resplan­
decían las expresadas dotes.

Esta formación puede sin duda realizarse sobre 
jsquellos fundamentales principios que en la anterior 
epístola quedaron sentados, muy aceptables para la 
generalidad.

Beligion; monarquía constitucional, acomodada á 
las necesidades de los tienipos, pero cauta y exenta 
del espíritu revolucionario; trono, ocupado por legíti­
mo monarca; represión enérgica de la revolución a.i- 
tisocial é impía; justicia; verdadera libertad; adminis­
tración ordenada con sencillez y  perfección mayores; 
prudentes y  severas eoonomias; coto invencible al 
despilfarro escandaloso que con dolor venimos pre­
senciando; protección al modesto mérito y  á la severa 
moralidad; emaacipocioa de las geatea honradas, hoy 
sujetas á la odiosa tiranía de los revolucionarios. ¿A 
que espíritu recto, á qué buena conciencia dejan to­
das estas cosas de ser agradables?

Pero, al intentar esa agrupación inmensa, desha­
ciendo para formarla pequeños bandos incompatibles 
con .todo gobierno ordenado, se tropieza además con 
otro linaje de increibles dificultades, unas dependien­
tes del descrédito en que, con fundamento ó sin él, 
han llegado á caer los partidos más autorizados; de­
bidas otras á resentimientos y querellas con personas 
notables de esas mismas grandes agrupaciones; fruto 
las más de ambiciosas miras ó de personales y mez­
quinos intereses; algunas, simple efecto de preocupa­
ciones vulgares, y no pocas, en fin, emanadas de la 
envidia y otras pasiones mezquinas, de la rivalidad 
insensata y  de esa glacial y  egoísta indiferencia que 
forma el fonde del triste cuadra de nuestra sociedad 
actual.

dicciones é inexactitudes, lo cual prueba que no 
está bien enterado, ni sabe por dónde anda.

La Iberia supone que hay disidencias entre los 
generales isabelinos. Ya se convencerá La Iberia 
de que esto no es cierto.

Supone Lo Iberia que hay un señor general 
Ezpeleta, secretario intimo de la reina Isabel, el 
cual se considera jefe del partido moderado.

Ni hay tal general Ezpeleta, ni hay tal se­
cretario Intimo. La Iberia confunde sin duda á su 
personaje Meal con el noble conde de Ezpeleta, 
jefe superior de palacio, hombre leal, digno,

Mientras mi conciencia, única brñjula de que me 
valgo para navegar por los procelosos mares que tan 
fieramente nos azotan, me advierta dónde está el 
bien, y qué derrotero deberé seguir para alcanzarle, 
hacia aquel lugar llevaré mi vista y e n  aquella d i­
rección tomaré rumbo.

¡Dificultades! ¿Hay otra mayar, ni igual, que la 
ofrecida por el materialismo ateo, por la impiedad que 
á todas partes se extiende, y  por la corrupción que 
todo la descompone y disuelve? Tan importante em­
presa es la de restituir á este pueblo su espíritu ver­
daderamente cristiano, que ella sola bastaría ipso fac- 
‘0 á desTáuecer, como una leve sombra, esa temerosa

Preciso es reconocerlo, porque no hay ptr^ forme 
de buscar pl remedio cga urgencia-- fteta la
caridad; es que va desap r̂a^^®^*^? sqptimieuto emi­
nentemente social de la fraternidad cristiana; es qup 
se ha extinguido casi por completo el patriotismo; qs, 
en una palabra, que los víacuWs sociales se han rela­
jado extraordinariamente y par,ece la sociedad bump- 
ná próxima á la disoluclonl Si no fuera el estado so­
cial necesario para la exisfencia d,el bomipre, com,o 
natural y propio de au especie, nos inclinaríamos á 
creer que estos males gravísimos han llegado al ex­
tremo de no poderse desarraigar de unos qprazopes en 
qué con tanta tibieza arde la (é-

Oyeron unos hablar mal de los moderados, de ios 
progresistas, de los .unionistas, ó leyeron las diatribas 
que en lofi periódicos se les dirigían; han visto otros 
censurados sus actos de gobierno una vez y  ciento, y 
sin pararse á examinar lo que haya de .remudad en 
aquellas inculpaciones, n¡ á distipgqir la fqnesta obra 
déla calumnia, fulminan un odioso anatema y reprue­
ban sus actos .en montón. Habiendo ieido otrqs én lô  
periódicos ó escucjiado en los cafés, que tal ó c.ual 
personaje ha hecho negocios dañosos para el Estaco, 
ha dilapidado lofí fondos del tesoro, es un coacusiona- 
rte, ó no, fué besiijante severo ep lagestiqn.de Iqs apun­
tos que corrieron á su cargo, lo toman désde luego 
como verdadero, y no solamente lo creen, sino que lo 
dlfundené inculca,n hasta con delectación. Quién, tuvo 
alguna prélensión 4'negpcio en tal 6 ciial Oficina pú­
blica, cuando regia los'Sei^tinós dp! país'óste 8 el otro 
parii'do, y bastó qué no correspondiéra á sus fieseos el 
éxito .para .qué d.aldlga de un b,andó político éntero. 
Aquel fué inás ó ménos injustamente mplestedoó 
perseguido en fietermipada éboca; no .obtuvo apoyo 
para,ser elegido representante fiel país,.diputado de 
la proviucíá, alcalde ó cqnceial, y  desde entonces 
brama y arroja venablqs por la txjca epando le acurre 
hablar del partido que le infiriera aquel presunto 
agravio. El de más allá no encontró todo el apoyo 
qqe se prometía en el dlputedo que^yudó á elegir: 
filé cieciarado en tal ¿ cual época ’césaute; no alcanzó 
el dinero que pedia-para fundar un périódico destina­
do á defender los Intereses... propios, etc., etc., y  su 
única ocupación es, desfie aquel suceso, morder las 
reputacípnes de cuantos á la sazón mandaban...

Pero ¿á qué enumerar todos los motivos de disenti- 
mieuto y  de queja unas veces, (Je indiferencia y  frial­
dad otras, que.sobre nuestro infortunado país acuma- 
larah ciucuenta añps de luchas, de enemistades y de 
miserias? A nadie se oculta que en esa atmósfera de 
ódios, de egoísmo, de chismes, de difamación y de 
calumnia, de vicios y de corrupción, no se puede res­
pirar sin puriflcaciou previa. La han formado las pes­
tilentes emanaciones de los partidos, y para dar un 
paso rodeados de aquel aire maléfico, es d i necesidad 
ir provisto de la lámpara de Davy.

Tras de todas estas cosas, y  por causa de ellas.

I castigado la Éroyidencia con|l^.má&.ln9̂ asata, 
j^enós r^^va^a, la más impía, teoqsta y. brutal de 

tes ievoluí^nes; encoutráudos^e hoy te pátria aherro- 
,uu pp^er dictatorial y 'tgáiíico,, alegada en 

Pifiada e.n la nyseria y, al bordé fiel más es- 
pantáñlb^préciplcfo.

¿No es verdad que ha llegado el caso de olvidar 
peqq.eñ .̂ces, perdonar agravios, prescindir de leves 
dijergjncite de opinión, y acudir compactos á la pa­
triótica obra de salvar á la desveaturada España en 
el arca santa de nuestros priocipios tutelares? ¿Hay, 
por. ventura, otros quqbrinden con tan seguro asien­
to á,un gobierno regeneralor? Es indudable: ó con 
salvaje estupidez consentimos en una disolución so ■ 
cial que nos arruine y avergüence, ó nos resolvemos 
pronto á salvar la patrla 'dé lós' peligros qué la r'o- 
dea.u.

Dificultades hay, no se mé 0(5üjta, pai;a orgam^aí. 
un grande y poderoso partido á la spmhra-, dp lo|i 
principios que há ya muchos años escribió el paxtidp 
moderado como leipa.de su bap(Jerá,; perp esta glO' 
ripa^ .obra n.e. ®S.ep. el día, irrpíilte§bíp.

Pupa ñüe, np hay á\fos.leg^\ílsa^e,lUe^^l^pcipnaIe_s, 
y ef, por tanto, indíspppsable Petrp,(;eder áj rpgluien 
abapluto, insostefii.b.tehoy diqep, Eqrppsa, Ó spr vlcti.- 
mas del horrendo mónstruo de la anarqqíji, acép(¿upp,- 
sp á e,ŝ . b/indpra. sajYadpr.a, y Róagappp á sp (hpfpñsa 
cuantos elementos conservadprp.a queda*  ̂ en ol paÍP; 
admitan con sinceridad los principio.s que lleva por 
lema, quo ningún otro, partido dpfpndíó nunca me­
jor durante tiém'po tan largo, ni con fé tan ardiente, 
y  deponga,n en aras de la patria los restos últimos de 
sus pasiones, de sus ódios, de sus preocupaciones y 
de sus rencillas.

Da reorganización ha comenzado, y aún puede 
defiirae que va muy adelantada, sin que en el seno de 
los elpraptitosf conservadora* reunidas se advierta 
sombra de diyergepcia- Eso ñup algunps perj<5dicoa 
re.voJucihn^Xips, hau crpidp (JfipjJq.brir en l(}s periódicos, 
de nuestras opiniones, no pasa de ser una triste Obr̂ , 
de su ayjesa fantasía.

Para todos em^ua del propio prígen la legitimlda.d, 
y  la reconocen respetuosos en la persona que la sim­
boliza.

Hay, pues, en este punto perfecta unidad de miras, 
y no puede ménos de haberla en todos lós demás que 
necesariamente han de ajustarse á los artículos de 
nuestra fg política.

En la difícil emprpsa dp fundar, ppr el engrande­
cimiento dpi histórico partido mpdprado, uq ppderasp 
paftido fconárquico consjtltetíonal-pxudeute, .'térmi- 
np medio entre los peligróos partidos e:|tremop, h^ 
de ayudarnos la revolución, necésária y 'fátaimente. 
Siga esta caldeando un poco má,s el ya enrojecido 
horno, y en el fondo de su érisol hecho ascua, acaba­
rán de fundirse todos los elementos conservadores del 
país.

¿Quién duda que las bravas y feroces revoluciones, 
no obstante su fiera soberbia, sirven humildes á lap 
altas miras del Dlps de quien reniegan y hasta se 
cpnyierten en instrumentos, eu suplicio y mispyQS 
ejecutores de su justicí^? ¡Niegan la Providencia, y 
esta sujeta las revoluciones á ías leyes que np pue­
den eludir!

Aún he abusado más en esta carta que en la prî  
mera, de la bondadosa deferencia de V., que le agra­
dezco en el alma.

Es siempre suyo afectísimo amigo y S. S. Q. B. su 
mano.

Madrid 27 de Mayo.
R amón F rancisco de Z a l v i .

NUEVOS CBIMENES.

Procuramos todos tes dias hacep resaltar a l­
gún hecho funesto, alguna consecuepcia desa? 
trosa de la inicua revolucjon de Setiembre, que 
ha privado á este país de paz,' de ventura y d.p 
sosiego; pero son tantos los hechos escjandalpsos 
que aquí se repiten sin cesar, que no es posible 
denunciarles todos en un dia, ni en muchos dias, 
ni hacer sobre ellos los comentarios conducentes; 
pero relajados los víncplos que más íutimameute 
enlazan á la sociedad pntre sí, desponopida y des­
preciada la idea dp la ponsecuencip, enaltecida la 
idea de la dpslq^Uad, pp,ep)teda la t.raiplop, as­
cendidos Ips que aie^teh^on á ^us jg^p, es natU' 
ral el cúmulo dp dpsastres, de abuppp, dg cpijiip- 
nes, de que tpdps Ip s  dias nps da cuepta la pren 
sa, estaudp .atúpdidos y atprradps tpdPS Ips 
ánimps.

Cuandp te hacían públicos Jos atentpdop fre 
cuentes y  dia,ríos de Alora, Alainedn, CaipRUlos 
y otros mil pueplos de Audalucía, sp depia qqe 
en los pueblas pequeños las pasiones son más 
violentas: que el gobierno no puede acudir á to­
das partes, y que esos casos aislados no podian 
evitarse después de una gran revolución; pero la 
marea eqipezó á' creper, los crímenes empezaron 
á aunientar, la impunidad ha dado aliento á Ips 
bandidos, la pa la  administración de justicia ha 
producido sus naturales efectos; lop ataques de la 
religión, la impiedad y la libertad de cultos eptáu 
coronando el edificio de la revolución.

A las batallas que se daban en los pueblos ru­
rales ba sucedido la iusegqridad en las ciudades, 
y en Andalucía, Valencia y Murcia np se pj:je(le 
vivir.

Los secuestros de,ricos propietarios, el embar­
go de sus hijos, el rescate crecido (jue se pide por 
las víctimas, va dando unos resultados espan,to- 
sos. Todos Ips dias los órganos mismos del go­
bierno nos danepeuta de hechos horribles, cuyos 
detalles hacen extremecer de horror á Ia.s perso­
nas sensatas. La licencia se pasea descarada por 
tojlos los ápbitp* de Espafia.

Xa se Vp^te ha3.te-de fqqtepaciqqe3,pj:te%Aje- 
rascorqo.ep Grecia, .CQn.aidqrando ¿ e s te  país co­
mo país de salvajes, porque los secuestros, los 
atentados contra las personas son tan repetidos y 
tan continuos, que no se escapan ya de la furia 
de los bandidos ni los desgraciados súbditos ex­
tranjeros que vienen á conocer este bello país.

Pero la alarma se ha extendido y 'h a  venido á 
difundiroe en tê  paisma capíial ' de la .monarquía. 
Las’niadres.de fau'dte ya.ash^te^^s.y’nó se 
atreven á sacar á ,s.u* piüP* h Iqs .calles, pqrqne 
en poco* dias han gido robados varios niños en.el 
Prado, en la calle de la Montera y en la calle de 
la Gorguera; es decir, en los sitios más céntri­
cos de la córte, en la hora más clara del dia, y 
cuando la concurrencia es mayor en las calles y 
paseos. Nosotros sabemos que hay verdadero pá­
nico en las familias,- porejue es bien ra ro , para 
ser casual, el que en pocos dias hayan sucedido 
cuatro ó seis casos de la misma naturaleza; y si 
Iqs periódicos antireligipte* procuran tecar parti­
do diariamente de sucesos que rqhcren sin pro­
bar, suponiendo mezclados en ellos á personas 
que no tendrán siquiera de ello conocimiento, 
con más razón podemos nosotros atribuir á los 
judíos nuevos y Alas ideas anticatólicas el robo

de los niños, el secuestro y el robo y el asesi ’ 
to como consecuencia de esta depravación

Entretanto, todos los garitos están abierto 
en Madrid de dia y de noche; y si en alguna par  ̂
te se proliibe la ruleta, es tolerado el 'woKte 
bacarrá y el treinta y cuarenta. '

%  ds y dq̂  las de
ploraWes doctrinas que se publican toda 
partes, salen estos resultados. ' ” ‘ ^

La úl'tinja tpyfikhimdfe 5e,tieiqbrnjj_qgde en­
vanecerse; Igu dado suelta á todoa lüaia&tintQs; ha 
dado progreso á toflos los críp^eñe?, y ni los ni­
ños ea el Prado estáu seguros entre las faldas de 
au-madra.

Hemos progreaado: los derechos individuales se 
ejercen con completa libertad.

■---------- ♦ — ----- --- -
Convencido el dugue dp ^pntpensier, de que 

bP, tip.dp el mayo^ appyp en la opiniop pública- 
qnqqybeñáadé^O^. Ruqb.los ctendflWe* te ip'qs- 
traban algún apnecio y resppto. por. cr,e.ei;te hqr^ 
mano leal y súbdito sincero, le desdeñan hoy y 
le desaíran ; qo qeeriqndo cedpr su loco empeño; 
no resolviéndose á dar por perdido su dinero ha 
decidido á jugar el todo. y  sus parciales se dis­
ponen á un golpe de fuerza.

Xa te habte de los, ^euerate^ con quiepej se 
cuentan de. Ips generales á quienes s%.é$tá coü'- 
qu¡^fa^do. "  ' ...................  ’ ’

Nbe? te,qiqh). quq mi hijo juegqe sino que 
quiera el desquíte..

Tanto VÁ el cántaro al agua que al fia gg 
rompe.

Poco ha de vivir el que no vea la última ba­
talla, porque está muy «ereana.

Cqinciaiendo con estas noticias nuestras qug 
tenemps por mujr ex;actas leeipos en ta  Igualdad 
los siguientes párrafos. " ' ^ - ‘’<-~

üd® bac^ dd eeste-bace ciópip, 
ha})JVde;p>;dxhdd? Sübjeyaoteffte teiUtares en 

^ %-W te. ' '
§e dice que en Galicia se trabaja en ej mismo sen­

tido..
9e. asegura que en Castilla Ip Nqevp no se duer­

man e,n las paite a??hte? militares de Ú/Ííapíní.
Se afirma que han teildg emirarios. cop el pronio 

objeto, para to os Iqa tePyt.áIftent.op ipáritiipos.»

P^rte.e que 0 - Nampn Xo.cqdgl ha rejiradp su 
CópdAtetdra por te. ciraunsc,ripeion de Ájcqíá. por 
iip ddíraf dax un ra.anifieete carlista, cuya exi­
gencia le. haciftu los hombres de dicha comunión 
potítica para darle sus votos.

Anoche ha debido reunirse la comisión electo­
ral, á fin de ultimar la cuestión de incompatibili­
dades.

Dice L« Correspondencia:
«Esta tarde se aseguraba que en vista del resulta - 

do obtenido en las conferencias del general Frim con 
los diputados, el gobierno, en consejo de hoy, habla 
resuelto abordar la cuestión monárquica cualquiera 
que sea su resultado; y que en caso de fracasar ]a 
elección se pensará en lo que debo hacerse.»

Es un logogrifo que no entendemos. 
--------------------------------------

Pareee que en los primeros dias del mes pró­
ximo convocará el gobierno una reunión de dipu­
tados monárquicos para explorar su opinión sobre 
el canáidpto que parezca más aceptable!'

,Se nos fip'ura que el calor no va á perniitir que 
tenga lugar semejante reunión.

Ayer procuraron algunas personas inspirar 
confianza á los jugadores de Bolsa, fundándose 
en que existen buenas relaciones entre el gobier­
no y el Banco de París, formado, como nuestros 
lectores saben, á consecuencia de las operaciones 
financieras del Sr. Figuerola.

Paree® que el director de dicho Banco almorzó 
ayer con un ministro.

¡.Siempre cpmiepd.ol...

Parece que ayer hubo Consejo de ministros, 
en el que el general Prim dió cuenta de sus frus­
tradas gestiones cerca de los diputados de la ma­
yoría, para conocer sus intenciones respecto á la 
interinidad. '

Parece que las sillas que se han adquirido 
para amueblar el comedor del ministerio de la 
Guerra han costado á razón de siete duros ca^k 
uua.

Dada la anterior noticia, tal vez crean uueí- 
tros lectores que vamos á censurar la compra por 
el precio del objeto adquirido. No vamos á hacer 
semejante cosa. Vamos á dar simplemente otra 
noticia.

Parece quo dichas sillas que, como hemos di­
cho, ha costado cada uua siete duros, han sido 
destinadas para el uso diario de los auxiliares del 
miaisterío fie la Guerra y eneprgádote otras dp 
nqás bajo precio p^ra el indicado comqdpr, toda 
yez qpe Iqs .atepiridte no .satiateQten el fastuos.o 
gqatp d.el cppde de iteú*.

Totpamos de La Epoca:
íSeg.un ya hemos dicho, el geueral Lersundi tuvo 

el domingo último una larga entrevista con los em- 
pesadores de Francia. Coincidía esta visita con los 
graves sucesos de Portugal, conocidos el dia antes en 
París, y es de creer que. la situación dsl vecino reino 
y el estado de España ofrecieran vasto campo para 
cambiar sus ideas sobre el presente y el porvenir de 
la PteteSbte-,.Naturalmente ignoramos lo que se dijo 
en esta conferencia; pero sí sabemos que, tanto el em­
perador como la e nperatriz, estuvieron muy deferen­
tes <mn el general Lérsundi, á quien convidaron para 
la brillante fiesta que al dia siguiente tuvo Ipgar en 
Tullerías, y á la  cual asistieron las personas más dis- 
tinguidte.te }a capital ,de Fraflcia.»

No asamos y yapringamos. Aún no se ha perdi­
do la esperanáa de que llueva, y  el trigo ha en­
carecido algo: pero los panaderos de Madrid, cou 
su acosturribrada filantropía, han subido e l^an  
dos cuartos en libreta.

Siguen las economías. —Las Córtes acordaron 
en la sesión de ayer que los diputados provtqcia- 
les perciban sueldo, cosa nunca qqnopida en É?' 
paña dpsde q̂ ue se eyearon dichas corporacipnqs.

No sabemos si el ministro de Hacienda te.qdri.a 
en cuenta este nuevo gasto cuando aseguró hace 
pocos dias la extinción del déficit para una época 
no muy lejana.

¡Sienápre los liberales han sido prodigios par* 
sí;—que la nación se arruine qué importal

Ayuntamiento de Madrid
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parece que varios diputados están dispuestos 

¿ atacar rudamente los proyectos de Hacienda 
del Sr. Figuerola.

Tarea fácil y patriótica es esta. Fácil, porque 
en lo general dichos proyectos se prestan á enér­
gicas y justísimas censuras; y patriótica, porque 
nino-una otra clase de asuntos afecta tanto y tan 
geiTeralmeute á todo el pais.

la  República federal llama la atención del go­
bierno hácia el sobresalto y desasosiego que rei­
na en la parte Norte de Madrid, desde que el du­
que de Montpensier ha vuelto de su destierro.

El colega dice que d 'sde que anochece se' de­
jan ver grandes grupos alrededor del palacio de 
aquel; que muchos pelotones de policías ¡vigilan 
y acechan á los grupos, y que estos van armados 
de jigautes esquilones. Recuerda que el pueblo no 
quiere al duque de Montpensier para rey, que el 
país en masa le rechaza, y  manifiesta su deseo 
de que las autoridades encarguen la mayor pru­

dencia á sus agentes.
Tiene razón el colegia, y  la tendría doblemen­

te si recomendara también la prudencia al señor 
duque.

El general Prim, en vísta de las dos denjotas 
que acaba de sufrir en las dos exploraciones alfa- 
Ij^icas, ha tomado el partido p̂ -UidoAte de sus­
pender las operaciones.

El conde de Reus solo ha podido llegar á 
la M, donde se ha quedado.

La interinidad, pues, parece el castigo do los 
que la quieren y  de los que no la quieren.

En ia sesión de Córtes de ayer fué derrotado 
el Sr. Rivero y la comisión de ley municipal y 
provincial.

No pasa dia sin que el gobierno ó alguno de 
los ministros no sufra una derrota.

¿Pero esto qué import^ á ^etps seyerps parla­
mentarios?

Parece que la cueVtion de incompatibilidqfies 
queda aplazada indefinidamente.

Habiendo cien diputados que cobran del pre­
supuesto, no debe extrañarse este rasgo (Je ener­
gía y de independencia de la Cámara.

Lepmps en El Imparcial:
«Nuestro apreciable colega La Iberia, refiriéndose á 

las conferencias que el presidente del Consejo cele­
bra con los diputados, para explorar sn Opinión 
acerca del punto capital de candidatura y de conce­
sión de atribuciones al regente, dice lo que sigue:
. «Lo cierto, lo positivo és que todas las soluciones 
luchan con serias dificultades; pero creemos que una 
iniciativa enérgica, patriótica y  eminentemente li 
beral por parte del gobierno puede atraer el cotícurso 
de los diputados, Ijegmido á un' acuerdo que saíve íá 
ansiedad del país.» ‘

Algo se trasluce en estas palabras de nuestro 
apreciable colega que nos parece satisfactorio. Sien­
do indudable, claro y reconocido por todos, que aquí 
la dificultad grave, contra la cual luchan unas ü 
otias soluciones, es la candidatura montpensierista, 
¿reclama La Iberia una iniciativa enérgica para alla­
nar esa dificultad, que nace dé ía incalificable per­
tinacia del duque de Montpensier? Creemos yér á 
nuestro apreciable colega dispuesto á pedir io mismo 
que El Imparcial viene reclamando.»

Lo que El Imparcial pide, ó nosotros nos equi­
vocamos mucho, es que se haga salir de España 
al hombre osado y ambicioso que pretende per­
turbar al país; más aun de Jo que está.

¿Coincidirá con Elímparcial La Iberial Esto ya 
sería hacer algo bueno; pero ¡cál.... los progre­
sistas son los mismos.

parcial y venga á aumentar nuestra horrible degra- 
cia.»

Poco después añade el colega montpensierista'.
«Un caballero que se consideró ofendido preguntó 

á seis hombres de honor lo que debía hacer con el su­
puesto ofensor.

—Ante todo, le dicen los consultados, expliquenos 
V. en qué consiste la ofensa.

—Señores,falté.á la verdad una y otra vez, y me 
han dicho que miento.

—Hombre, pues le han dicho á V. lo que debían.
—Pero es el caso que la frase que han usado para 

desmentirme es demasiado dura, y yo soy capaz de 
hacer una barbaridad.

—En ese caso, lleve V. á los tribunales al que le ha 
desmentido; y si es periodista, retírele el cambio de 
su periódico.

—¿Y Vds. creen que con esto quedo yo en el lugar 
que me corresponde?

—Hombre, dispuesto como se halla V. para hacer 
una barbaridad, nada más lógico que lo que le propo­
nemos, y queda V. en su lugar.

El caballero ofendido quedó satisfecho con la sali­
da que le proponen los seis hombres de honor, y lleva 
á cabo el consejo.

Los seis hombres de honor, al retirarse de la entre­
vista, se dicen mútuamente ¡vaya una salida de pié 
de banco!»

ni un momento, y se podría generalizar el arte 
dramático á todas las armas é institutos del Es­
tado,

No nos extraña la afición que se ha desarro­
llado al arte Iramático. Todos Jos españoles esta­
mos haciendo papeles, pero qué papeles... ni si­
quiera de entremés... en cambio hay sobre una 
docena, que si Móliére los hubiera conocido en su 
tiempo, los habría preferido para tipos de su obra 
magistral L ‘Avaré.

Acerca del mismo asunto leemos en La Igualdad:
«Se habla de las próximas sublevaciones militares 

en Andalucía á favor de Montpensier.
Se dice que en-Graliciase trabaja en el mismo sen­

tido.
Se asegura que en Castilla la Nueva no se duermen 

en las pajas los agentes militares Chiapini.
Se afirma que han salido emisarios, con el propio 

objeto, para todos los departamentos marítimos.
Se susurra que Montpensier va perdiendo la pa­

ciencia; que se ha cansado de esperar; que se queja 
amargamente del general Serrano; que desconfia de 
otros; que exige una solución inmediata, y que proba­
blemente tendremos muy pronto la de Dios es Cristo.

No lo creemos; es posible, es casi indudáble que 
Montpensier haya conquistado, con los medios positivos 
de qué dispone, algunos generales y jefes militares, 
en escasísimo número pero es igualmente cierto y 
evidente que la inmensa mayoría del ejército y de la 
armada rechaza su candidatura, y están dispuestos á 
combatirla á t»do trance y, si es preciso, hasta que­
mar el último cartucho. •

El ejército y  la marina están identificados con el 
pueblo, participan de sus opiniones, de .sus pensa­
mientos, de sus afecciones más íntimas, y el pueblo 
en general detesta al duque francés, y no consentirá 
jamás su elevación al trono.»

Anoche se reunió la cottiision qne está encargada 
de dar su dictámcn sobre el proyecto de las clases pa­
sivas del patrimonio que fué de la Corona. El dlctá- 
meu parece es favorable para las que gozan de las 

1 pensiones 6 viudedades de justicia, que se les seguirá 
abonando, y para los jubilados que estaban en el per­
cibo de sus jubilaciones, pues se los considerará como 
cesantes del Estado, según la ley de clases pasivas. 
Además, á los que hayan hecho los descuentos para 
el Monte-pío, se les devolverá en papel del 3 por 100 
al tipo de 40 100 lo qne hayan descontado para este 
objeto.

Reunidos los diputados 'que tedian unbi/1 de indem­
nidad para el municipio de Madrid por medio de' uda 
enmienda á la ley provincial, han acordado retirar 
esta enmienda, y que se presente un proyecto de ley 
independiente de aquella. Se ha desistido por com­
pleto de la excepción que se quería para el múnipipio 
de Madrid.

Tomamos de El Imparcial:
«Dice La Correspondencia de España:
«En Cádiz hubo una ligera alarma el 24 á causa de 

los disparos de la artillería de los buques de guerra 
anclados en aquella bahía, y  que se dispararon á cau ­
sa de ser el cumpleaños de la reina Victoria.»

¡Acábiiramos! Ya está descubierto el enigma de la 
sublevación de Cádiz y Sevilla en favor de aquel ca­
ballero que todos conocen .. Pero aparte de esto, 
nos ocurre una duda, porque, la verdad, no se deja 
comprender mucho que digamos la noticia de La 
Correspondencia: ¿Quiénes se dispararon, por sí solos, á 
ó causa de ser el cumpleaños de la rema Victoria, los dis­
paros ó los buques?

Leemos en Las Novedades:
«Seguu leemos en algunos periódicos de anoche, ■ 

ayer circuló por Madrid el absurdo rumor de que se 
habían sublevado las guarniciones de Cádiz y Sevilla 
en favor del señor duque de Montpensier. Algunós 
bolsistas llegaron á asegurar que la marina habia 
iniciado el pronunciamiento. ' ■■ ■

Nosotros, que solo vemos en esta clase de noticias ; 
el cumplimiento de un compromiso, acaso la liquida- i 
eion de una cuenta, no hemos de tomarnos siquiera él i 
trabajo de desmentirías.» :■• ; > .  , i -

'^Liquidación de una cuenta! '
Creíamos que Las Novedades seguía siendo I 

montpensierista, cuando nos eheóntráihos con este i 
epigrama dirigido á su ídolo.

Hé aquí Ja adición presentada el miércoles en 
las Córtes al proyecto de ley provincial y muni- ■ 
cipal:

«Artículo 1.° EA ayuntamiento de Madrid se regi- : 
rá por una ley especial.

Art. 2.® Todos los actos, disposiciones y acuerdos ■ 
de la municipalidad de Madrid desde el dia 29 de Sé- i 
tiembre de 1868. quedan aprobados, pero con la preci ' 
sa Obligación de presentar la cuenta de recaudación ó i 
inversión de caudales al examen y aprobación de una ! 
comisión de las Córtes. ’

Madrid 24 de Mayo de 1870.—Eugenio García Ruiz. i
C. Fernandez Vallin.— Vicente Romero Girón.— I  

C. Rodríguez.—M. Oria.—Servando Ruiz Gómez.» |
Es Ja primera mocion de semejante índole-' 

que se ha presentado en Córtes algunas, tra tá n - : 
dose como se trata de una corporación esencial­
mente administrativa.

Nosotros creíamos que los actos de estos libe 
rales debían verse á toda luz; pero por lo visto j 
hay entre ellos quien.tiene los ojos tiernos y no i 
resiste los_rayos del sol.

Creenios que los dos siguientes sueltos, que í 
tomamos de El Centinela del Pueblo, dan la solu-, 
cion de las lamentables diferencias ocurridas en­
tre dicho periódico El Imparcial:

«Oprimidos bajo la impresión del terror más hor-1 
rible que jamás hemos sentido, demos ciienta á nues­
tros lectores de ía amenaza deí director do El Impar- 
cial. Sr. Gasset y Artime, de llevarnos á los tribuna­
les de justicia por la injuria que,él supone le hemos 
inferido al ponerle correctivo á ciertas noticias noto-; 
ríamente falsas que publicó éstos diás anteriores.

Y no satisfecha aún su sed de venganza contra 
nosotros, asómbrese el público, ayer nos retira el 
cambio de su periódico y nos obliga á gastar una pe­
seta porque nosotros no queremos dejar de leerlo, 
aunque no sea más que por los buenos ratos que nos 
proporciona.

Nunca creimos que nuestro justo proceder fuera 
tan severamente castigado por el director de un pe­
riódico que se titula nada méuos que El Imparcial. Si 
lo hubiésemos sospechado, nuestra conducta hubiera 
aido distinta.

No queremos decir hoy más sobre este asunto, 
por temor de escribir alguna frase que pueda herir la 
delicada susceptibilidad del señor director de El Im­

Con referencia á una persona que, además de te­
ner gran respetabilidad por sus prendas particulares, 
se halla en una posición social que da incuestionable 
autoridad á sus noticias; sabemos que se ha trabajado 
mucho recientemente en Cá liz para promover una 
insurrección militar.*

Un importante hombre civil, que tomó parte muy 
activa eu el prouuuciamiedto del año 1854, yes mout- 
pensierista boy, ha estado de incógnito algunos dias 
en dicha ciudad.

Falsos, pues, como han sido los rumores acerca 
' del pronuQciamieuto montpensierista de la marina de 

Cádiz, el que los lllevó á la Bolsa el miércoles sabia 
siu duda algo de lo que allí se preparaba.

¿Por qué se escogió el dia 25 para producir la alar­
ma? Esta coincidencia se presta á muchos comenta­
rios.»

Indudablemente el teniente general D. Fer­
nando Fernandez de Córdova, pasará á la posteri­
dad. Sin cesar adopta medidas para que la infan­
tería española, que tan dignamente dirije, exceda 
á todas las de Europa en brillo é instrucción. 
Ha aumentado ya numeroso personal dé orde­
nanzas de la secretaría con los soldados m is 
aventajados eu tocar la guitarra y bandurria que 
habi i en los regimientos, para lo cual pidió á 
estos relaciones nominales. Con ellos ha organiza­
do en la dirección una orquesta famosa que inau­
guró sus trabajos filarmónicos en casa de su 
jefe el mes próximo pasado.

Gomo es excesivo el número de individuos que 
existen en dicha dependencia, y para que no se 
aburran mientras sus compañeras sé baten con los 
federales ó prestan otros' Servicios, lia crtado tan 
liberallsimo general una compañía de vers¿. y con 
9.0ÓÓ rs. que parece ha pagado la caja dé la direc­
ción, se ha construido el correspondiente teatrito 
infanterii, en cuyo telón de boca campea el escu­
do de armas del que se cree descendiente del gran 
Capitán, aunque tan democratizado desde la glo­
riosa, que á su regreso de Barcelona manifestó á 
los sarjentosde un batallón de carabineros, el in­
menso pesar que le' aquejaba por no haber comenza­
do la carrera militar én la clase de tropa.

En el mencionado teatro se han puesto en es­
cena Los hijas de Elena, Presente, mi general-, y 
Oros, copas', espadas y bastos. FA radical constante 
D. Fernando Fernandez de Córdbva, con el con­
secuente general Óríve, y los generales Alaminos 
y Peralta, ocuparon la primera fila de ásientós 
para ver mejor á las actrices, "ségun expresó el aá- 
figuo ministro del duque de.Valencia, disponien­
do que á cada una se le regalasen,500 rs. Siempre 
se ha hecho notable el general Córdova por su 
rumbo y generosidad hallándose á la cabeza de 
la valerosa infantería. Tampoco deja sin premio á 
los que se distinguen. El sarjento segundo José 
Sola ha obtenido el ascenso inmediato y el grado 
de alférez.

Desearíamos que el neo-progresista-democrá­
tico general Córdova, presidente del ministerio 
llamado metralla por sus actuales colegas políti­
cos, nos explicase de dónde se han sacado los fon­
dos necesarios para el nuevo templo de Tahaíía, 
regalos á las actrices, luces, etc., etc. Si pqsee al- 
guQ secreto para ello, podría pariicipárselo al 
ministro de Hacienda, el cuál daudo al invento 
la extensión correspondiente, llenaría las arcas 
públicas. En este caso, el ascenso suspirado á la 
suprema gerarquía militar no debería demorarse

Ayer eu una nueva Conferencia de la comisión 
correspondiente con el ministró dé Hacienda, se ha 
variado un tanto el acuerdo qüe ayer quedó aceptado 
ypubiieamos, estableciéndose en' esta variación «qué 
los productos extranjeros, una vez nacionalizados 
por el pago dél deré'ého arancelario, puedenhérobje- 
to deJ impuesto municipal de Consumo, con arreglo 
al valor qué t ' ngan en el mercado, deduciendo el im­
porte del derecho de introducion.»

La comisión de reforrtlas para Filipinas, propone J 
las siguientes:

Modificación del estanco del tabaco como prepara­
ción para el desestanco total.

Abolición del arancel de aduanas é imposición de 
un derecho diferencial según bandera y procedencia-

Establecimiento de na puerto francés en Zam 
boanga

Y reducción de medio millón de duros en el presu­
puesto de gastos.

SECCION OFICIAL.. .IliíO . .,'11
La Oaceta del domingo publica la siguiente órden 

del ministerio de Gracia y Justicia:
«El abuso que hace tiempo se viene observando 

con la presencia de eclesiásticos en lá córte, faltando 
a la residencia de Sus féspéctivas igléslas y  Contra­
viniendo á lo prescrito por disposiciones civiles y Ca­
nónicas, hace recordar el cumplimiento exácto de las 
leyes vigentes para que se realice tan preféréntc ob - 
jeto. En consecuencia, el Regente del reino se ha 
servido mandar Se observen rigurosamente las le­
yes VI, VII /  VIII, tít. XV, libro I de la Novísima Re­
copilación, que tratan de la residencia de los eclesiás - 
ticos en sus iglesias, y los acuétdos y circulares del 
Constjo relativos al mismo punto, sin perjuicio de 
cualquier órden posterior en contrarío; circuláudoso 
este decreto á los M. lili, arzobispos, lili, obispos y 
gobernadores eclesiásticos á fla.de que tenga cum­
plido efecto, y saliendo de la córte todos los eclesiás­
ticos que se hallen comprendidos en las referidas le­
yes y no tengan licencia del gobierno para residir en 
ella, dentro del término marcado en las mismas.

De órden de S. A. lo digo á V... para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V... muchos años.— 
Madrid 23 de Mayo de 1870. Montero Ríos. A los muy 
RR. arzobispos, RR obispos y goberna lores eclesiás­
ticos.»

La de ayer no contieno disposición algnna de in­
terés general.

REVISTA DE LA PRENSA.

Creemos dar á nuestros lectores un buen rato, 
proporcionándoles la lectura de unas cuantas c la ­
ridades que se encargan de decir á la sítúacion 
Lo Igualdad y El Imperñnente.

Así se expresa' el primero de dichos perió­
dicos:

uEl Impertinente, periódico montpensierista, sumi­
nistra en su número de ayer los materiales siguien­
tes para hacer el boceto de ciertos hombres de la si- 
tuaciODjy dice:

«Que quieren la continuación de la interinidad y 
de la anarquía, por realisar sabrosos negocios.

»Que el porvenir de España importa muy poco á 
los que solo se ocupan en asegurar el suyo.

»Que la honra de la patria importa ménos á los 
q\xc han perdido la suya.

iQuelá revolución se hizo para llenar bolsillos ex­
haustos y estómagos vacíos y  para que unos cuantos hi­
cieran su negocio.

«Que no se quiere exterminar la inmoralidad en 
que vivinios, ni los escándalos que uos rodean, ni las 
infamias que sé traman.

»Y que hay miedo (por parte de los personajes 
aludidos) de que venga un rey digno (Cain III por 
ejemplo), y arroje á latigazos á ciertos mercaderes do 
lá honra de Iá patria.»'

No tienen malicia, que digamos, las indirectas del 
periódico más bilioso é Iracundo de los de Montpen- 
éier: pero sé ha erdido hasta tal punto el pudor por 
parte de ciertos merodeadores políticos, que de'segu­
ro ni se darán por aludidos, ni se les iftipórtárá üu 
bledo 'que el referido diario les arróje'ál íóstrd Cieno é 
inmundicia, á nombre'de su candidato coa tal qnéh'a- 
gan su negocio. . . .

Hasta los periódicos más furiosamente situacione- 
ros y presupuestívoros guardarán sllénclo', ó por no 
provocar nuevos y más dfrectoá ataques á ciertos pró- 
hombres, ó por considerar que-és imposible Su de­
fensa. '

De todos modos, ya se resignen á sufrir en silencio 
tan infamantes acusaciones, ya tráten: de ' árfibüguar 
sus efectos con paliativos ó con 'recriminaciones; ;e 
pais sabe á qué atenerse, y se atiene á que, efectiva­
mente, lá revolución ha sido en manos de ciertos hom­
bres un soberano puff, un canard insolenté para el 
pueblo, un cscomoteo juglar para los partidos verdade­
ramente liberales, y  uñ soberbio é inagotable filón 
para los farsantes políticos.

Lo que hay de más peregrino en este punto es que 
El Impertinente ataca sin plédad y dispara á queraa- 
ropa contrá los negociantes políticos, y se olvida que 
tiene á su lado, entre los partidarios de Montpensier, 
á los que despuss de haber esplótar’o por muchos años 
al pais, en nomore de Isabel de Borbon. siguen esplo- 
tándole y procuran acaparar la revolución, para sa­
tisfacer su codicia y su ambición insaciable.

Nadie ménos que los unionistas tiene derecho de 
acusar á Otros de inconsecuencia, de ambición y de 
inmoralidad; para eso era menester que dieran prue­
bas de desinterés, de patriotismo y de abnegación, 
empezando por renunciar á sus elevadas posiciones

oficiales y dejando sus pingües destinos; lo cual no 
harán seguramente, porque han sido y serán siempre 
ciegos adoradores del becerro de oro.»

Con el epígrafe de Obstáculos á las atribuciones, 
lia publicado El Imparcial en loé dos últimos dias 
dos artículos, cuyos principales párrafos vamos á 
trascribir, tanto por las noticias que se dan del 
completo fiasco hecho por el general Prim en 
sus trabajos de exploración, cuanto por las g ra­
ves apreciaciones que contienen los referidos ar­
tículos sobre el estado de completa impotencia de 
la revolución y de su Cámara soberana, de­
nunciando á la vez los tortuosos proyectos de la 
unión liberal.

Dice asi el órgano de los cimbrios:
«Descargados dal horrible peso que sobre la situa­

ción habia ochado la amenazadora circular do un dis­
tinguido diputado de ia mayoría; y en plena libertad 
de vagar por las dilatadas regiones de la potitíca, to­
da vez que ha sonado la última campanada que poue 
término al dia 25 de Mayo; nos hemos' preguntado: 
¿Es este el momento de acometer con decisiou inque­
brantable la árdua empresa de coronar el edifl'io re­
volucionario? ¿Tenemos ya acabados los planos, acu- 
mulBdos los materiales y dispuestos ios obreros para 
este soleu-ne acto? ¿Estamos en el priucipio del fin de 
la obra revolucionaria?

Así debiéramos entenderlo, á juzgar por las de­
mostraciones que diariamente se hacen por los defen­
sores de las dos únicas candidaturas que flotan toda­
vía en el revuelto mar de la iiiteríuid'ad; No son mu­
chas, en verdad, las probabilidades qúe existen en 
favor de ninguna de'ellas, ni la opinión se préocupá 
tampoco lo bastante para apreciarlas como una es­
peranza, como el remedio eficaz que todos buscamos 
á esta enfermedad que aqueja á Ja revolución; pero á 
alta de elementos tan indispensables, el entusiasmo 

y la desinteresada actividad de ios unos, y ios insis­
tentes cuantos calculados esfuerzos de los otros, no 
dejan de producir cierta atmósfera, que si á nada 
concreto y satisfactorio puede coaducirnos, viene en 
cambio á introducir nuevas perturbaciones en la mar­
cha de la revolución.

Porque esa atmósfera es ficticia, porque ni en las 
regitínes políticas ni'éu ia Tná'sa general del país 
existen fuerzas bastante poeferosas qüé sostengan 
eSas soluciones, ni han logrado hacer camino hasta 
el punto de convertirse en una esperanza justifica*- 
da; pero si por uu lado debemos lamentar que la 
constitución definitiva délos poderes públicos sufra 
un nuevo entorpecimiento, por otro hay motivos 
para félieitaruos de que la calma y la previston;po­
lítica no nos precipiten en un abismo, aceptando co­
mo buenas soluciones que envüeluen, por motivos 
bien distintos,' peligros evidentes para la libertad.

Pero hé aquí que el gobierno, cediendo á lamentos 
quizá exagerados por los intereses de parcialidad, se 
cree en'el caso de adoptar una fórmula que, no po­
niendo término á la interinidad, evite por lo ménos 
los inconvenientes que hoy ofrece. 'El propósito es 
recto, es noble y revela sobre todo el respeto que hoy 
se tiene á la legalidad; pero el resultado no ha cor­
respondido ciertamente á los buenos deseos del go 
bierno. La regencia con atribuciones'ni puede satis­
facer á los que presentan soluciones que ellos creen 
definitivas y convenientes, ni á aquellos que, no juz­
gando suficientemente garantidas las libertades re­
volucionarias, quieren resguárdalas de los peligros 
de que está preñado un porvenir incierto.y de las lu­
chas sangrientas de los partidos.

De aquí el que la idea de la regencia con atribu­
ciones, combatida de buena fé y con rnzonamtentos 
inspirados en el amor á la libertad por muchos de los 
diputados progresista-demócratas, y no sabemos si 
con la misma buena fé, pero de seguro inspirados en 
otro criterio distinto, combatido también por lá gran 
mayoria de la unión liberal, no haga camino en el se­
no de la Asamblea.. . 1 ................................ ....

Por otra parte, el espíritu que reina en los círcu­
los políticos no es eu lo general favorable al proyecto, 
considerándose más prudente, ménos ocasionado á 
dificultades y peligros seguir la interinidad actual, 
que no crear un periodo de incertidUmbre y de des­
confianza, durante el cual podrían los partidos verse 
arrastrados á todos los excesos de la'exagerácion po­
lítica, perdidd el contrapeso que hoy tienen dentro 
la Cámara, y aún en las esferas mismas del gobierno.

La segunda reunión convocada por el general 
Prim para explorar la opinión de los diputados pro 
gresistas-deraocráticos sob.c la concesión de las atri­
buciones, ha tenido un resultado análogo al déla 
primera.

Asistieron ayer al salón de la sección sétima del 
Congreso los diputados que representan provincias 
cuyos nombres empiezan con las iniciales C;, Q , H., 
y L., en número Je treinta y seis, y como el dia an­
terior, el general Prim abrió la sesión con un extenso 
y sentido discurso en pró del pensamiento que pro­
vocaba la reunión.

Todas las personas á quienes hemos oido hablar 
de este discurso, couvieuen eu que el general Prim 
hizo verdaderos esfuerzos para convencer á los dipu­
tados de la necesidad de conceder al regente las atri­
buciones, en vista, por un lado, de los males de la in­
terinidad, y por otro, de la falta de una solución de­
finitiva, aceptable para la mayoría de la Cámara y 
del país.........................................................................

Pero se trata de crear un poder nuevo, de disolver 
los elementos que huy sirven de base á nuestra polí­
tica; y cuando detrás de ellos uo se vé nada concre­
to y bien'definido, cuando no existen fuerzas vigo­
rosas que pueden venir á reemplazar esta legalidad 
que envejece y se debilita, pero que vive y puede 
tener aun momentos de energía, sería peligroso ex­
ponerse á las contingencias de una legalidad nueva, 
de una nueva organización de poderes, cuyos resul­
tados nada indica que han de sor facundos para la re­
volución.

Con razones de más ó ménos fuerza,y examinando 
la cuestión bajo diversos puntos de vista, combatieron 
las atribuciones, éntre otros, los Sres. Garrido, Galle­
go Díaz, Villavicencio y Montero Teliuge, y hablaron 
en pró los Sres. Godlnez de Paz, López Botas y otros, 
llegando por fin á una votación que dió por resultado, 
22 diputados en contra, 12 en pró y dos que se abstu­
vieron de emitir su voto.

Parócenos, pues, que la cuestión esté ya casi pie 
juzgada, y que el pensamiento del gobierno no ha de 
poderse llevar ácabo, según teníamos previsto y anun- 
ciado.

Ha}-, sin embargo, una contingencia que adquiere 
cada dia mayores probabilidades, y á virtud de la 
cual la concesión de atribuciones al regente llegaría 
á ser un hecho. La de que la unión liberal, hasta aho­
ra opuesta á tal solución, cambiara de parecer y ofre­
ciera al gobierno el apoyo importante de sus dipu­
tados.

Algo de esto hemos oido, y algo también puede 
deducirse de la suavidad con que'oombaten estos días 
las atribuciones desde las columnas de al gnu diario 
unionista.

El juego de la unión liberal, y sobre todo del gru­
po montpensierista, vá siéndonos conocido. Su cons­

tante aspiración de dos meses á esta parte es reanudar 
la conoWiacten, sobre todo ooa las^antiguas proceden­
cias progresistas. Uh gabinete compuesto-de progre­
sistas y unionistas colmaría los deseos de estos últi­
mos, que quizá lievaraa su magnanimidad hasta ad­
mitir algunas personalidades de origen democrático, 
de cuyas simpatías creen estar segaros.

De esta manera se resucitaba la antigua triple 
conciliación, si no en'el fondo, al ménos en las apa­
riencias.

¿Y cómo ha do resis'ir el general Prim, dirán los 
montpensieristas, á- un pensamiento tan levantado 
cuando además le ofreceremos votar la regencia cen 
atribuciones que sus más caros amigaos le niegan? ' •

Lo qué'vendria después'cscusado es decirlo. Reor­
ganizado'el Gabinete con eleméntos atíiooisfeas'.'di- 
stteltasIaéOórtes Constituyentes y elegido on Con­
greso y  un Senado bajo Ciertas infinenretás, fácilmente' 
se- abrían*'las -puertas de ia legalidad' y d d  trond 
á D. Antonio de Bjrbon, comprometiendo al general 
Prim á marchar á la cola de una mayoría montpén- 
derista. • .

■■ Afortunadamente todo esto no puede paear de un 
sueño dé-lie Union liberal, ó mejor dicho, dé "la Unto*
motípensierista.» ' ■ ..........
' " Nuestto'éstimado colega el Comercio de Cádh, 

publica eü sil número dSl 26' él ''sig'uíeinté artfCú- 
lo, qiié trasladámos íutegroá nuestras coliiniúas:

«íNada hahia'uiós querido decir, para qué no se aqf 
tachá'sede alarmistas, de los rumores que han corrjiiló 
en Cádiz 'éstos últimos dias, suponiendo que ayer d^- 
biau tener lugar graves acontecimientos, para prpr 
clamar rey de España por un acto de fuerza al duque 
de Montpensier.

La verdad es, por otra parte, que semejantes ru­
mores nOs parecieron siempre destituidos de todo fun­
damento, y  solo en una situación tan violenta y ab­
surda como la presente, puede concebirse que las 
gentes den crédito á noticias tan inverosímiles.

Algunos de nuestros colegas de la p'aza se hacen 
cargo, sin embargo, de la intranquilidad del público 
en general, y  de la especie de pánico que reinaba an­
teayer con motivo de esas alarmas á que aludimos. 
Dos coincidencias hubo el mismo dia que contribuye­
ron no'pocó á aumentarlos injustificados temores del 
vecindario. Una fué el hecho de haberse visto entrar 
por Puerta de Tierra las dos baterías de artillería ro­
cada que estaban en San Fernando y que han veni- 
do"de Sevilla para ejercitarse en la escuela práctica 
establecida eu Torregorda; y la otra, los saludos que 
hizo-una fragata de guerra inglesa eu celebridad de 
ios días de la reina Victoria.

El Diario de Ciáis dice que algunos al oir estas 
salvas creían que se iniciaba ya el golpe de Estado en 
sentido Tnontpénsíerista.

La Sóberanía 'Vlaciónal añade que los propaladores 
de tales rumores tomaban por prétestos, el haber di­
cho «1 general Izquierdo en Madrid que para el dia 25 
habla de quedar resuelta la lérminacion de la interi­
nidad, y  la circunstancia de bállarse en nuestro puer­
to las fragatas Vüla de Madrid, Numancia y  fíesolucion 
y  el aviso del vapor Ligera, esperándose además, se­
gún se asegura. Ia fragata Victoria y  otro aviso de 
vapoí. ' . - -
' Escusádo nos parece ocuparse en decir, como dice 

La ¿'aórranfa, que en Cádiz no seria secundado el pro­
nunciamiento de la escuadra; porque semejante pro­
nunciamiento es d^todo punto imposible; nadie ha 
pensado en él; ni hay en ia marina jefe alguno con 
bastante influencia para arrastrarla otra vez á faltar 
á sus deberes, con virtiéndola en instrumento de in­
tereses pelíticos de ningún género.

La experiencia de los desastres que ha ocasionado 
al pais la m alhadada revolución de Setletulbré < Ua 
abierto los ojos á nuestros marinos y écholes com­
prender que el cuerpo nada gana y se expone á per­
derlo todo mezclándose eu cuestiones potitlcas que no 
son de su competeucia. La catástrofe de Setiembre 
fué el fruto de una sorpresa, de una ilusión, tai vez 
de un engaño, y estamos seguros de que por parte de 
la marina no ■se repetirá; - i

Tampoco es probable, ni mucho ménos, un pro­
nunciamiento militar en el ejército, con objeto de ele ­
var al trono al duque de Moutpeusier. ¿Dónde están 
los generales de algún prestigio que pudieron poner­
se al frente de un .movimiento semejante?Del gobier­
no nada hay que decir, porque todo; el mandO' sabe 
que no acepta la candidatui^a régia de D> Antonio de 
Orleans. Ménos aun podría contarse- con - elementos 
revolucionarios extraños á la fuerza pública, siendo 
como es notoriamente impopular la candidatura de 
que so trata. ■ •;

Tenemos, pues, por inverosímiles y  absurdos los 
rumores que han corrido en Cádiz; y nada diríamos 
de ellos, á pesar de la alarma que ayer todavía reina­
ba en la población, si atros periódicos de la plaza no 
hubiesen hablado de este asunto, con el buen deseo 
sin duda de tranquilizar los ánimos.

Lo que esos rurubres prueban, ya lo hemos dicho , 
es que lá situación actual sé presta á todo género do 
anomalías y extravagancias y que no basta que una 
noticia esté fuera de las leyes del buen sentido y do 
la lógica, para que deje de ser creída por el público, 
habituado ya á presenciar las más incoucebibles aber­
raciones en el terreno revolucionario. Por eso las per­
sonas pacíficas se asustan cuando oyen anuncios, de 
trastornos, por infundados que sean; pero de tal mo­
do lo sou los de estos últimos dias, queuo merecen se 
les atribuya ningún género de importancia »

SECCION DE NOTICIAS.

Hay en las afueras de esta capital uu modesto 
barrio poco conocido, que bajo el nombre de la Pros- 
peridad ha ido levantándose en el cam'no de Horta- 
leza qúe parte desde la fonda de la Castellana. Unas 
cincuenta casas construidas eu sitio sano y despejado 
dan albergue á otras tantas familias en su mayor 
parte de obreros.

Separados estos buenos vecinos por larga distan­
cia de la iglesia de Chamberí, se hallan no pocas ve­
ces imposibilitados para cumplir sus deberes religio­
sos, circunstancia que el protestantismo se propuso 
explotar enviándoles un ministro que les explicase 
su doctrina todps los domingos por la tarde.

Noticiosas del suceso las juntas parroquiales de la 
Asociación de Católicos de San José y deCnamberí.iá 
cuyas dos feligresías pertece el expresado barrio, 
acudieron sin demora al remedio de tan graves ma­
les, visitando á sus vecinos, encareciéndoles el deber 
que tieiteucomo buenos cristianos de perseveraren 
la fé, repartiéndoles el catecismo para uso del pueblo 
acerca del protestantismo, compuesto por el señor 
cardenal Cuesta, y disuadiéndoles de asistir á las ex­
plicaciones del pastor protestante, aunque taa solo 
la curiosidad les guie; habiéndose convencido cou 
satisfacción inmensa de las excelentes disposiciones 
de aquellas buenas almas.

Escaso es yael número do los .que asisten á las 
conferencias protestantes, y  algún dia baá dejado de 
celebrarse, gracias á Dios, por falta de asisteutq».

Bljue ves pasado, d iadela Ascensíoiv del,'Señor, 
por la larde se celebró en aquel barrio una íunqíoa .re­
ligiosa, tan seucilla como conmovedora. Reuuidos los 
vecinos todos, cou rarísimas excepciones, en uua casa 
preparada al efecto, despqes de reza ias las preces de 
reglamento dé la Asociación de católicos el ilaslrado
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presbítsro D, Gerónimo Martínez explicó elocuente­
mente el origen del protestantismo y sus funestísimos 
errores en una sentida plática que escucharon todos 
los asistentes con religioso recogimiento.

Concluid i aquella, y reunidos gran número de 
vecinos con las juntas parroquiales de San José y de 
Chamberí, se constituyó una sección para aquel bar­
rio, nombrándose en el acto director, tesorero y se­
cretario conforme al reglamento de la Asociación.

El Sr. García Rodrigo, presidente de la junta par­
roquial de San José, repartió algunos reglamentos 
explicando detenidamente el fin de la Asociación, los 
trabajos á que se dedican las secciones y con especia- 
Udad el que correspondía á la que se acababa de or­
ganizar, que no era otro que el de fomentar el culto 
católico entre sus convecinos y secundar con sus es­
fuerzos el. pensamiento de construir inmediatamente 
una ermita en que pueda celebrarse el sacrificio de la 
misa.

Apenas indicado este pensamiento, una pobre viu­
da ofreció 160 rs. para la capilla, otro vecino se obligó 
á construir la mesa de altar, y también se ofrecieron 
gratuitamente las puertas y herrajes necesarios, ha­
biéndose comprometido un humilde bracero á facili 
tar, ya que no podía otra cosa, la arena necesaria 
para la obra, que con tan buenos auspicios comienza.

Acordóse igualmente habilitar un local para que 
ínterin se construye la capilla se diga una misa, al 
ménos todos los domingos, y elegido, se dispuso lo 
necesario al efecto, encargándose las juntas parro­
quiales de San José y Chamberí de pagar los gastos 
que se originen.

Invitamos á todos los buenos católicos para que 
contribuyan con sus limosnas, por pequeñas que 
sean, á la realización de tan útil pensamiento, secun­
dando así los efuerzos de la Asociación, que no perdo­
na medio para facilitar la instrucción moral y reli­
giosa que tanto necesitan los pueblos.

Recibirán cuantas llsmonas se ofrezcan, así en di­
nero como en efectos y materiales de construcción, 
los señores presidentes de las juntas parroquiales de 
San José y Chamberí, D. Francisco García Rodrigo y 
D. Matías Rodríguez Sobrino, que viven respectiva 
mente calle de San Márcos, núm. 36, y  calle de Cis- 
neros (Chamberí), núm. 5.

Por el ministerio de la Gobernación se ha díspues 
to que se proceda al anuncio y celebración de la su 
basta para el suministro de máquinas para sellar la 
correspondencia durante los años de 1870, 71 y 72. 
con arreglo en un todo al pliego de condiciones que 
publica hoy el periódico oficial.

Con arreglo á lo dispuesto en el ariículo 2.‘ del 
real decreto de 6 Mayo de 1868, tendrá lugar el dia 8 
del próximo mes de Junio, á las doce de la mañana, 
en la sala de juntas, el sorteo para la amortización de 
690 acciones de obras públicas de las emitidas en pri­
mero de Julio de dicho año para obtener por negó 
ciacion un producto efectivo de 53.800,000 reales ve­
llón.

Mañana tendrá lugar á las once y media de la ma 
ñaua en uno de los salones de Capellanes la junta ge­
neral de jubilados do la real Casa, ornara, capilla, 
patrimonio y caballerizas. La comisión representante 
de dichas clases invita la puntual asistencia de los 
interesados, pues deben tratarse asuntos de importan 
cia y de interés general.

Lamentable es el estado en que se encuentran eS' 
tas víctimas de la revolución de Setiembre, y desea­
mos que con sus acuerdos y gestiones consigan me 
jorar su actual desgraciada siluacioa .

El domingo último, como los anteriores, obsequió 
el Sr. Cornelias á sus numerosos amigos con una re­
unión, que como siempre, dejó en los concurrentes 
agradables recuerdos.

Ejecutóse con notable acierto las tres piececitas 
tituladas Un paseo á Bed'am, Maruja, y Para mentir las 
mujeres. Justos y merecidos fueron los repetidos aplau­
sos que obtuvieron los jóvenes actores. La simpática 
y  graciosa señora doña Elvira Cornelias dió una vez 
más marcadas pruebas de sus brillantes dotes para el 
arte dramático; la amable señorita doña Juana Re­
vuelta estuvo asimismo feliz.en el desempeño de su 
papel, y aunque por primera vez salía á las tablas, ne 
debe dejarse en olvido á la graciosa señorita Irena 
Villegas que estuvo feliz en el desempeño del suyo. 
Damos la más cumplida enhorabuena á las simpáticas 
aficionadas actrices, así como también á los jóvenes 
actores que dignamente las secundaron, y al dueño 
de la casa.

Acaba de publicarse un folleto que con gran copia 
de razones se refuta tan victoriosamente como es con­
siguiente el del Sr. Suñer sobre la existencia de Dios: 
el ahora publicado se titula Dios es la verdad; Seis con­
ferencias, Refutación de E l D ios de S dñer, por D. Basilio 
González Besada, abogado: publicado por D. Antonio 
de Alberola.

Este interesante folleto, compuesto de cerca de 
80 páginas en 4.” marquilla, se vende al precio de 
3 rs. cada ejemplar en las librerías de Bailli-Bailliere, 
Durán, San Martin y Católica.

SECCION DE PROVINCIAS.
NOTICIAS DE CUBA.

En los periódicos de Nueva-York, recibidos ayer, 
hallamos los siguientes telégramas:

H ab.vna 6 de Mayo.
Dos marineros de un buque de guerra español cap­

turaron al general Goicouría en la isla de Guajaba.
El resto de la partida, que se componía de un ca­

nadiense, tres pilotos y dos cubanos, llamados Agüe­
ro, están todavía en la isla. Tres cañoneras rodean la 
isla para impedir que escapen.

Goicouría fuá llevado á Puerto-Príncipe y el capi • 
tan general lo envió á la Habana con una escolta de 
marinos para ser juzgado. Se le espera aquí ma­
ñana.

H ab.vna 7 de Mayo.
Ayer noche llegó aquí el vapor Triunfo trayendo 

al general Goicouría con una fuerte escolta de oficia­
les de marina.

El preso fué llevado á la cárcel donde estaba reu­
nido un consejo de guerra para juzgarlo verbalmen­
te. El tribunal lo condenó á ser garrotado y fué pues­
to en capilla. A las cuatro de la mañana lo llevaron al 
castillo del Príncipe y  á las ocho lo garrotaron.

Se reunió un inmenso concursó de gente alrede­
dor del castillo. El general permaneció perfectamente 
firme y sereno hasta el último momento.

H abana 9.
Según los despachos oficiales de Puerto-Príncipe 

las fuerzas rebeldes han desaparecido del distrito del 
Camagüey. Gonzalo Varona, jefe de Estado mayor del 
general Agramont y  el comisario de guerra Morales 
han sido capturados y ejecutados. Se presentaron en 
Puerto-Prinoipe 16 rebeldes armados, acogiéndose á 
la amnistía.

Las cañoneras que rodean la isla Guajaba encon­
traron y destruyeron uu bote vacío de los rebeldes.

Algunas de las principales señoras de Puerto- 
Príncipe han firmado un llamamiento á sus parientes 
que están en las Illas de los rebeldes, para que vuel­

van á gozar de la libertad bajo el gobierno español.
Ha llegado el vapor de los Estados-Unidos Tuscaro- 

ra para convoyar el Dictator á Cayo Hueso.
H abana 10.

Los marineros que cogieron á Goicouría reciben 
regalos de dinero y efectos de todas partes de la 
isla.

El Lloyd A.spinwall salió hoy para Cayo Hueso.
En la Habana y otras ciudades del interior se han 

presentado casos de viruelas malignas.
H abana 11.

El vapor de los Estados Unidos Tuscarora saldrá 
hoy á las doce para Cayo Hueso, convoyando el Dic­
tator.

Hoy hace más calor que de costumbre; el termó­
metro está á 82°.

H abana 12.
Según un despacho telegráfico enviado por el ca­

pitán general de Puerto-Príncipe á la Habana, la co­
lumna dcMontaner batió á los insurgentes en el ca 
mino de Santa Cruz, matándoles 90 hombres y tomán­
doles tres piezas de artillería, que estaban ya en 
Puerto-Príncipe. La columna tuvo dos heridos.

El 24 en Cádiz, por la Puerta de Tierra, las dos ba­
terías de artillería rodada que estaban en la inmedia­
ta ciudad de San Fernando, y como de costumbre en 
los años anteriores, vienen do Sevilla para ejercitarse 
en el campo de Torregorda.

Del 25 al 26 del corriente era esperada en Cádiz, 
de vuelta de su viaje á Madrid, el gobernador militar 
de aquella plaza, D. Romualdo Crespo.

Con el título de «Sociedad cooperativa de agri­
cultores de Córdoba,» se ha creado una en esta capi­
tal, compuesta de trabajadores del Campo de la Ver­
dad, y cuyo objeto es dedicarse á las labores adqui­
riendo algunas fincas por arrendamiento y cultiván­
dolas por los mismos sócios, que abonarán una pe­
queña cantidad mensual y de entrada para atendcj 
á los primeros gastos.

Se han declarado de utilidad pública las obras 
proyectadas por D. José María Sánchez Molero, para 
surtir de agoas á la ciudad de Montilla, llevándola de 
la fuente del Cuadrado. Los dueños del derrame po­
drán presentar hasta el 17 de Junio su conformidad ó 
exponer agravios.

El Tradicional de Valencia da la noticia de que 
dentro de breves dias serán puestos en capilla en es­
ta ciudad dos individuos sentenciados por dos veces 
cada uno á la pena de muerte en garrote, y que en la 
actualidad se hallan extinguiendo otras condenas en 
el presidio de esta capital.

Según parece, uno de ellos nació en las Torres de 
Serranos, por hallarse detenida su madre en dichas 
cárceles, como también su padre, que murió en ellas.

El múrtes último, en uno de los sitios más públi­
cos de Valencia, en la calle de las Barcas, se dió un 
individuo á perseguir á otro con pistola en mano, co­
mo es ya uso y costumbre en esta capital, después de 
un altercado cuya causa ignoramos. Por fortuna un 
caballero tuvo la suerte de detener al perseguidor y 
quitarle la pistola cou que amenazaba á su adver­
sario

Todos los zapateros, carpinteros y  varios otros 
industriales y comerciantes de Huesca se han dado 
c‘e baja, y  están dispuestos á cerrar sus talleres, por 
la imposibilidad material en que se encuentran de 
pagar los recargos con que han sido castigados en 
las nuevas tarifas para el señalamiento y cobranza 
de la contribución industrial.

Hé aquí los resultados de la fatalísima gestión 
económica del imponderable ministro Figuerola.

Dice el Alio Aragón de Huesca:
«El domingo por la tarde recorrió las calles de es­

ta ciudad la procesión de rogativa implorando el be­
neficio de la lluvia. El ayuntamiento interino, presi­
dido por el gobernador civil, asistió ó esto acto reli­
gioso.»

En la sesión que celebró el ayuntamiento de Bar­
celona el 24, se leyó un dictámen de la comisión en­
cargada de llevar á efecto la capitación, que fué 
aprobado, según el cual se pedirá autorización al go­
bierno para imponer un derecho de patente de con­
sumo, arreglado á las disposiciones vigentes, á los 
aceites, licores y demás bebidas procedentes del ex­
tranjero que se expenda:i en esta capital, para reunir 
la cantidad que Barcelona debe satisfacer al Erario 
público por impuesto decapitación.

Leemos en el Diario de Reus del jueves:
«En la tarde do ayer observóle gran concurrencia 

en la plaza de la Constitución, y habiéndose querido 
enterar de lo que motivaba aquella reunión, se nos 
dijo: «Que se acaba de efectuar un bautizo civil de 
una recien nacida, habiéndosele dado los nombres de 
Virgilia, Teresa y Cornelia.»

Leemos en el Tarraconense del 25:
«Continúan dándose de baja varios gremios de in­

dustriales de esta ciudad. En la última semana lo 
efectuó todo el de cuberos, que es uno de los más im­
portantes de esta población y provincia, pues se sos- 
tieueu miles de jornaleros cu el ejercicio de dicha 
industria y que, gracias ai Sr. Figuerola, estáu á 
punto de no tener en que ganarse el sustento den­
tro de poco tiempo.»

En Lora del Rio, provincia de Sevilla, ha apareci­
do langosta en gran cantidad.

El mártes en la noche fué herido en Santander de 
dos puñaladas en la espalda un individuo por otro 
que, según nuestras noticias, acaba de alistarse en el 
ejército. El agresor, que intentó huir detlizándose 
po: el balcón del café donde tuvo lugar esta lamen­
table desgracia, fué preso.

Dicen de Málaga con fecha 26 del corriente: 
«Anteayer á las siete de la tarde zarpó de este 

puerto cou destino al de Algeciras el vapor de guer­
ra Colon, su comandante el capitán de fragata D. José 
Martínez Illescas, trasportando los señores que com­
ponen la comisión del ayuntamiento de Zaragaza que 
se dirige á recoger los restos de la heroína doña 
Agustina Aragón, de la plaza de Ceuta donde se con­
servan.

El mártes último fueron curados en la casa de so 
corro de la calle de Capuchinos de Málaga, dos heri­
dos, uno de ellos niño de corta edadj, á quien hirió 
otro chico con quien jugaba, el cual como se vé es 
una esperanza de la patria.

Los mercados de capullo se hallan animadísimos

estos dias, y las transacciones bau llegado al período 
de mayor imjiortancia en la te:nporada de seda. Se­
gún la carta de Alcira que diariamente publicamos, 
ayer se presentaron en aquella plaza de 8á 10.000 
cuarterones, y para apreciar la importancia de esta 
cosecha, á pesar de las grandes pérdid.as que han su­
frido los cosecheros, baste saber que el do:uingo últi­
mo condujo el ferro carril desde los pueblos de la ri­
bera á Valem'ia 2>5 banastos de capullo; el lunes 552, 
y el mártes más de 600. En cada banasto se colocan 
de cuatro á cinco arrobas de capullo, de modo que 
aquellas conducciones representan por término medio 
de dos á dos y medio millones de reedes. Las conduc 
cioues de ayer debieron ser mucho mayores todavía.

La prensa sevillana se queja del insufrible calor 
del que está haciendo estos dias, por lo cual parece 
que se resiente notablemente la salud pública.

El comité central dcl plebiscito ha publicado, con 
fecha 24 del actual, el aviso siguiente;

«Cediendo á numerosas y apremiantes instancias 
»que puede comprobar con su correspondencia el co- 
»mité central del plebiscito de 1870, se preparaba á pedir 
»al gobierno la autorización necesarria para consti- 
wtuirse como asociación permanente, cuyo objeto da- 
aro y definido fuese hacer iunesaria para lo porvenir 
»toda intervención administrativa en las elecciones 
«generales ó parciales de diputados, con arreglo á la 
»declaraciou ministerial de 24 de Febrero último, he- 
»cha desde la tribuu i del Cuerpo legislativo. Pero ha- 
Mbiéudole manifestado el ministro Guarda sellos que 
»no podía conceder la expresada autorización, el co- 
nnité central no podía hacer otra cosa que considerar 
»su obra terminada y disolvente; así lo ha hecho.»

Por más que la mayor parte de nuestros colegas 
de París censuren la conducta observada por M. Olli- 
vier eu este asunto, á nosotros nos parece que tienen 
raron, y que el ministro, al proceder como lo ha he­
cho, se ha ajustado estrictamente á la legislación vi­
gente.

Para autorizar la organización permanente del co­
mité central del plebiscito era preciso, y esto lo reco­
nocen los periódicos de París, saltar por encima del 
artículo 291 del Código penal; el ministro de la Justi­
cia, que debe ser el primer defensor de las leyes, no 
ha querido infringirlas ni aun en favor de sus amigos, 
y eu nuestro juicio ha hecho perfectamente. Porque 
no se trataba solo de una cuestión de legalidad más ó 
ménos estricta: la continuación del comité envolvía 
otra más grave y que podía ser y hubiera sido sin du­
da ocasionada á repetidos confiietos. Dados los ele­
mentos de que se componía el comité central, dada su 
organización, y sus relaciones en las provincias, cou 
cederle el carácter de asociación permanente era tan • 
to como consentir en la creación de un nuevo poder 
no establecido por la Constitución y superior á los 
que la Constitución reconoce; poder que se hubiera 
extendido por la nación entera, ejerciendo una in­
fluencia indudable, poniendo en jaque muchas veces 
al gobierno, y libre al mismo tiempo de toda respon­
sabilidad. Esto, sobre ser ilegal, era inconstitucional; 
era más que inconstitucional, era absurdo. M. Ollivier 
no ha podido menos Je comprenderlo así, y ha negado 
con justicia la autorización que se le pedia.

Se comprende que en circunstancias extraordina­
rias, cuando se va á votar un plebiscito, y hasta si se 
quiere cuando se emprende una campaña electoral, 
se forrneu comités y subcomités queMirijan é’ilustren 
la opinión y contribuyan cou su poderosa influencia 
de una organización que se extienda á todas las loca­
lidades al triunfo de una caudlJatura ó al logro de 
un fin político importante; pero cuando ninguna do 
estas cuestiones capitales está p. a liente, cuando to 
dos los poderes que la Uonstitucion^roconoce funcio 
nan regularmente dentro de su órbi'ta respectiva, no 
es posible que el gobierno consienta que se levante á 
su lado, siquiera sea para prestarle apoyo, una aso­
ciación poderosa que, en vez de prestarle vida, le 
ahogaría entre sus brazos.

l)e improviso se ha presentado al cuerpo colegís- 
lativo un proyecto de ley que reduce á 15.000 francos 
anuales la dotación de los senadores que se nombren 
en lo sucesivo.

. Esta medida podrá ser digna de aplauso bajo el 
punto de vista de la economía, pero como cuestión do 
oportunidad y conveniencia se presta á apreciaciones 
muy diversas. El ministerio no ha tenido en cuenta 
lo que podría lastimar al Senado esa diferencia de 
sueldos entre los miembros antiguos y los modernos, 
y sin duda no ha parado mientes en el singular dile­
ma que esta clasificación pecuniaria iba á plantear es 
ya del dominio público. Se cree generalmente que 
todos ellos estáu resueltos á renunciar la dignidad 
que se les iba a conferir, si una supresión completa 
de sueldo no viene a satisfacer sus legítímps escrú­
pulos. Dero aun cuando esta determinaeiou dejase á 
cubierto la susceptibilidad de los nuevos senadores, 
no destruiría el extraño contrato que produciría el 
hecho de haber en una misma Asamblea puestos 
gratuitos y puestos retribuidos. De cualquier modo 
que se considere la cuestión, no puede negarse que el 
gabinete Ollivier ha proce iido en el'a con cierta li­
gereza, y que por dar a la opinión pública una satis­
facción que no exigía, con grau empeño ha colocado 
á los agraciados en una situación definitiva y hasts 
cierto punto ridicula.

Eu cambio, de la economía que producirá en el 
presupuesto la rebaja de dotación de los nuevos se • 
nadores, Sv anuncia que la que disfrutan los diputa­
dos se aumentará de 12.500 á 15.000 francos.

También en Francia como en España, se trata de 
la nueva organización municipal. Los ministros están 
discutiendo el proyecto de ley. Este deja el nombra­
miento de los alcaldes y  sus adjuntos al poder ejecu­
tivo, con la sola condición de que se elijan de entre los 
consejeros municipales.

Varios diputados del centro izquierdo, con mon- 
sieur d‘Andelarre á la cabeza, han rechazado ei prin­
cipio electivo aplicado á los magistrados municipales.

Trabájase en Francia para disminuir el contingen­
te del ejército. Discutiendo el ministro de la Guerra 
con la comisión del proyecto de ley de llamamiento 
de 90.000 hombres de la quinta de ÍS70, ésta pedia 
que se concediera licencia ilimitada á 100.000 hom­
bres de las clases anteriores. El ministro ha dicho que 
ya 120.000 hombres han vuelto á sus hogares, y que 
no es posible llevar más allá los favores de esta clase 
á las fa i ilias.

Se espera en París á M. Benedetti, embajador de 
Francia en Berlín, que ha obtenido una breve licencia 
jiara asuntos propios.

El miércoles llegó á Vii;na el duque do Gra.mmont 
y  el jueves fué recibido por el emperador en audien- 
í'ia soléume. El conde de Berut d.ibia obsequiarle 
con un gran banquete diplomático ú que estaban in­
vitados los demás embajadores y jefes de las legacio - 
nes extranjeras.

El general Fleury, embajador de Francia en Ru­
sia, á quien se esperaba en París, ha renunciado re­
pentinamente á su viaje. Se quedará en San Peters- 
burgo durante algunos meses tolavía, y su señora 
yolverá ú salir para Rusia.

Nuestras correspondencias de París confirman el 
nombramiento de M. Lagueronniere para etnh:.jador 
de Francia en Madri 1, pa.sando el barón do M.>rciel al 
Senr.do. si r.o acepta la embajada de Constantinopla. 
.AI duque de, Grammont reemplaza en Viena el prin­
cipe de Latour d'Auvergne.

El .Memorial Diplomático ha recibido de Roma el 
despacho siguiente:

«Al tomar posesión el duque de Grammont de la 
cartera de Negocios extranjeros,'mandó en seguida 
al marqués de Banneville un despacho, en el que le 
recomendaba se encerrase estrictamente en las ins­
trucciones que el príncipe de Latour d'.Auvergne le 
tenia dadas eu Octubre último; es decir, que obser­
vase una absoluta reserva con respecto al Concilio, y 
se abstuviese de toda alusión al Memorándum del con­
de de Darú.

Corren rumores contradictorios respecto al au­
mento del cuerpo de ocupación que los franceses tie­
nen en Roma: la Agencia Havas ha recibido un des­
pacho en que se dice no ser exacto que el gobierno 
francés piense eu aumentar las fuerzas que protejen 
los Estados-Pontificios, y si el buque trasporte Yura 
ha desembarcado en Civita-Vecchia 190 soldados y 26 
caballos, ha sido únicamente para reemplazar las ba­
jas natura’es.

Pero en contraposición á este despacho el Journal 
des Alpes maritimes anuncia la salida para Roma de los 
regimientos 22 y 24 de línea, del primer regimiento 
de húsares y de dos compañías del tren de equipajes, 
y añade que á estas tropas seguirían un regimiento 
de zuavos y un batallón de cazadores.

En vista de noticias tan contradictorias conviene 
suspender todo juicio, pero no seria extraño que los 
últimos desórdenes ocurridos en algunos puntos de 
Itaia  hubiesen deternainado el envió de algunas 
fuerzas para aumentar el cuerpo de ocupación.

Los periódicos franceses consagran una atención 
preferente á los asuntos de Portugal, y algunos creen 
Vírenlos últimos acontecimientos la mano del go­
bierno español.

La Erante copia con fruición todo lo que se ha es­
crito en la prensa europea antes de que el general. 
Prira hiciera sus declaraciones oficiales, suponiendo 
que este se hallaba de acuerdo con el mariscal Sal- 
danha. Esta ha sido también la opinión general en In­
glaterra, donde no dejaba de llamar la atención que 
se reservara á Luis I el fruto de las campañas contra 
la república, y de los célebres jamases. Todas las va 
cilacioñes que en la cuestión de candidatura hemos 
presenciado, ya alimentando esperanzas de una solu 
cion portuguesa, ya ofreciendo al regente todas, las 
facultades régias, ya enseñando de lejos la corona á 
la majestuosa ancianidad del duque de la Victoria, 
en fin, guardando perfecta neutralidad con el duqua 
de Montpensier, todas esas vacilaciones, repetimos, le 
parecen á La France que han de venir á parar en qu 
uu dia, descartadas todas las candidaturas, las Córte 
y el mariscal Prim parafraseen entre sí aquel hermo­
so verso de una trajedia, para demostrar que no que­
da más candidato en pié que el presidente del Conse­
jo de ministros

El mismo periódico, refiriéndose á cartas de Espa­
ña, supone que el atentado del duque de Saldanha era 
el principio de uu vasto plan político para obtener la 
abdicación del rey, dar la regencia á D. Fernando y 
ceñir á su nieto la corona de Iberia; pero eu el mo­
mento crítico, el rey D. Luis se negó á abdicar, y 
Saldauha, cediendo á sus ruegos, ó creyendo que la 
unión ibérica no seria bien recibida por los portugue­
ses, consintió en que conservase la corona, quedando 
así desbaratados los planes que desde hace tiempo se 
venían formaudo.

Pero las últimas noticias recibidas de Lisboa, así 
como las explicaciones dadas en las Córtes por el ge­
neral Prim, habían desvanecí lo todo temor de inme 
diatas complicaciones, y en París no se consideraba 
ya la unión ibérica sino como uu sueño irrealizable

Los diarios portugueses que recibimos ayer nos 
traen la sesión del 23 eu la Oarnara popular, eu la 
cual, á excitación del Sr. Santos Silvela, todos los di­
putados presentes juraron defender la independencia 
de la pátria.

Por la lectura de esa sesión y de los diarios portu­
gueses, vemos que lo que allí ha excitado la opinión 
pública eran las manifestaciones iberistas de la pren­
sa madrileña. Creemos que más que esas manifesta­
ciones, poco marcadas, ha influido una causa que no 
conviene á los portugueses consignar, y es la descon­
fianza que varios actos del mariscal Saldanha y el 
mismo golpe do Estado que acababa de darles ins­
piran.

Ouaudo, aparte de los antecedentes que había en 
la cuestión, median despachos telegráficos tan sim­
páticos á la sublevación, como los que trasmitió á 
nuestro gobierno su representante eu Lisboa, v pu 
blicó íntegros la prensa ministerial; cuando los asis 
tentes al Congreso oyen (discursos no ménos signifl- 
casivos en boca del ministro de la Gobernación, que 
insiste en sus apréciaciones, auu á riesgo de hallarse 
en contradicción con sus colegas; cuando en una ca­
pital tan importante como Valencia, asociaciones que 
iufiyen mucho en el gobierno, tales como la Tertulia 
progresista, celebran reuniones por el estilo de laque 
narra Las Provincias en uno de sus últimos números, 
y trasmiten al propio mariscal Saldanha despachos te 
legráficos entusiastas, que no pueden permanecer se­
cretos; la alarma causada en la opinión pública de 
Portugal no necesita otra explicación.

Por fortuna las declaraciones hechas por el gene­
ral Prim y el ministro de Estado en la sesión del már­
tes, declaraciones ya conocidas en Lisboa, son á pro­
pósito para calmar los ánimos y tranquilizar, y el 
mariscal Saldanha no tendrá ya que añadir aquella 
dificultad á muchas y muy graves con que tropieza 
el movimiento puramente militar que ha llevado á 
cabo.

En la sesión que celebró el 20 de Mayo la Cámara 
de los Comunes de Inglaterra, llamó sir Rouudel Pal­
mer la atención de la Cámara sobre el reciente ase­
sinato de súbditos británicos en Grecia, y dijo ser co­
sa corriente que los Estados que permiten á los ex­
tranjeros viajar por su territorio, se comprometen so­
lemnemente á protegerlos, porque de otro modo no 
habría indep n.lencia posible, y todo gobierno se 
vería obligado á intervenir para dar protección á sus 
súbditos en el extranjero. El orador,'después de ha 
cer algunas sentidas consideraciones sobre la posi­
ción de las víctimas y sobre su noble conducta du­
rante su cautiverio, expresa la opinión de ser llegado 
el momento de hacer conocer al gobierno griego el 
deber en que está de proteger á los súbditos britá 
uicus, y termina preguntando al gobierno qué ges­
tiones ha hecho para obtener reparacioa de ese ul - 
traje sin ejemplo.

También sir H. Bulwer condenó la conducta del 
gobierno griego é invitó al gobierno inglés á que s e 
pusiera de acuerdo con sus aliados sobre los ra dios 
que habría que emplear para establecer en Grecia 
una administración capaz de responder á las necesi­
dades de un país civilízalo. Después de reseñar el 
Ora lor las circunstancias referentes á este deplorable 
acontecimiento, sostuvo que la precipitación desdi­
chada del gobierno griego había sido la conducta del 

sesinato de los prisioneros.

M. Glast-jne tomó cntmccsla p.alabra y pnn,-!
maniftí.stando su esperanza de que sir H. Bulwe'^'°
insistiese en su enmienda, que tendería á obtener T  
la Cámara una opinión .-'u un momento inoportuno 
porque el asunto ofrecería sérios inconveuient-js 

En su consecuencia, creía deber limitarse "á co 
testar á las preguntas do sir Rouudel Balmer

M. Gladstone dijo que un diputado cualquiera de 
la Cámara tenia derecho á criticar la conducta da los 
gobiernos extranjeros, si los hechos lo parecen mê - 
recerlo, pero que el ministerio no tenia el mismo de­
recho hallándose contenido por la conciencia de su 
responsabilidad. Indudablemente el gobierno de In­
glaterra, en los límite del derecho internacional y de 
la justicia, podía reclamar loque le es debido, pero 
hay uua circunstancia que complica su situación en 
el caso de Grecia, y es que representa una de las po- 
tencias que tienen el protectorado de aquel reino- 

En el asunto en cuestión ha podido observarse 
cuán diferente ha sido la actitud del ministro del In­
terior de Grecia del de la -Guerra, y esas, divergen­
cias fueron en aumento después del secuestro de los 
viajeros, y loque todavía da ma3’’or oscuridad al 
asunto es la existencia de relaciones clandestinas en­
tre los bandidos y personas que residían en Atenas.

Esto da al acontecimiento un carácter particular 
que impide considerarlo como uu accidente aislado, y 
que obliga á estudiar las condiciones sociales de la 
Grecia.

El ministro añadió que el rey de los helenos se ha­
bía condneido muy bien en todo este asunto, que no 
había que atribuir á las instituciones populares lo que 
acababa de pasar en Grecia, pues la masa de la pobla­
ción no es mala, y las dificultades con que tropieza 
aquel país provienen de la larga dominación turca.

Reclamar, terminó diciendo M. Glad.stone, el exá- 
men de los hechos en todos sus letalles, exigir que en 
tiempo oportuno sean castigados los culpables, eso es 
lo que debíamos hacer desde luego, y eso es lo que 
hemos hecho con celo y resolución. Espero, por lo 
tanto, que la Cámara opinará que no hay que apresu­
rarse á castigar antes de que so haya hecho comple- 
ta luz.

En cuanto á lo porvenir, luego que sepamos bien 
lo que ha pasado, y para esto se necesitarán algunas 
semanas, estudiaremos con detención lo que debemos 
hacer. El gobierno de S. M. debe obrar como un go­
bierno independiente; pero es preciso que obre de 
concierto con otros gobiernos.

Nos queda el consuelo de pensar que no tenemos 
que proseguir una obra de venganza, y desde el mo. 
mentó en que la cuestión ha tomado proporciones” 
internacionales, puede haber la Jseguridad de q ie 
el asunto será examinado con todo el cuidado posible. 
La conducta pasada del gobierno responde de su con­
ducta futura, y cumplirá su deber del modo que cor­
responde á la digni lad del país.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Gibraltar 26.

Las dos personas de esta población cautivadas 
por unos bandidos españoles en el término de San 
Roque lo fueron el dia 21.

Hasta ahora, í pesar de la actividad de las autori­
dades españolas (nada ha podido saberse del paradero 
de los malhechores ni el de los cautivos.

Washington 26.
Se ha confirmado la noticia de que una partida de 

fenianos intentaba invadir el territorio del Canadá.
Cerca de Franklin pasaron la frontera y fueron 

rechazados por los carabineros con pérdida de dos 
muertos y dos heridos La partida quedó dispersada.

Uno de los jefes de los fenianos, Oneil, principal 
autor de esta tentativa, ha sido preso por las autori­
dades norte-americanas.

El presidente del Consejo feniano de Nueva Ferie 
ha desaprobado la conducta de Or.eil.

A pesar do esto otras partidas fenianas se dirigen 
á la frontera para invadir el territorio canadiense.

Londres 27 de Mayo.
Telégramas oficiales del Canadá confirma t la der­

rota del los fer.iaaoi cerca de Franklin. Los fenianos 
han perdido tros muertos y diez heridos.

París 27.
A primera hora se cotizaban:
3 por 100 francés á 74,60.
El 3 por 100 español interior, á 26 l l i l6 .
El 3 por 100 español exterior, 1837, á31 li4.
El 3 por 100 id., id., 1869 á 30 3{8.
Crédito mobiliario españo’, á 451.

Anteayer adelantamos á nuestros suscritores 
de proviucias lo siguientes despachos:

París 25 (recibido con retraso.)
En el Cuerpo legislativo se ha aprobado hoy una 

enmienda del Sr. Keratry parecida á la del Sr. Pi­
cará, desechada el lunes

Después se hs aprobado el proyecto de ley de 
imprenta por 194 votos contra 3.

El periódico el «Moniteur,» dice, que tanto Fran­
cia como España, están de acuerdo para ter.miuar un 
tratado que tendrá por objeto hacer ejecutorias en 
ambos países las sentencias impue itas por sus res­
pectivos tribunales en las causas civiles.

Este tratado comenzará á regir en 1871.
Una proclama del presidente invita á los ciudada­

nos americaucs á abstenerse de toda participación 
en las expediciones ilegales que actualmente se orga­
nizan.

Declara que todos los que tomen parte en ella per­
derán su derecho á la protección de los Estados- 
Unidos.

Termina estimulando el celo de los agentes del go­
bierno á fin de que empleen su actividad para impe­
dir ó reprimir dichas expediciones, y entregar á ios 
tribunales sus autores.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 27.

FONDOS PUBLICOS.
DLTIUOí
DEL 25

ÍPUECIOS
DEL 27
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3 consolidado........................... 27-60 27-40 3 20
Id. pequeños............................ 27-80 27-55 i 2
Id. fin corriente....................... 27-60 27-45 » 15
11. exterior.............................. 32-25 00 00 > »
3 procedente diferido............ 00-00 27-:l0 1 i
Id. fin de mes.......................... 00-00 00-00 )) 9

Denla material...................... 00-00 00-00 9 »
Id. personal............................. 00-00 Á23-50 n 9

Billetes hipotecarios............... 102-00 102-50 9 9

Id. segunda série.................... 97-40 97-65 25 )>
Baucó'de España.................... 139-00 138-00 u n

Bohíos del Tesoro..................... 68-50 68-20 30
FEIIRO-CARRILBS.

Obligaciones 2.000.................. 50-90 50-50 » 40
Id. nuevas............................... 50-00 00 00 )) »
Id. de 20.000............................ 00-00 00-00 » 9

Id. nuevas............................... 49-50 00-00 9 9

CARRETERAS.
Abril de 1850........................... 00-00 00-00 9 9

Agosto de 1852........................ 00-00 00-00 9 9
Julio de 1836............................ 00-00 00-00 » ))

CUMBIOS.
Lóndres á 9 d. f..................... 50-00 50-05 5 i
París á 8 d. V......................... 5-22 5-22 » f

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo dbl día.—San Justo y San Germán, obispos.

ESPECTACULOS.
ZARZUELA.—A las nueve.—Los goces de la vida. 
TEATRO DE VERANO.—A las nueve.—Una casa 

de fieras.—El ente enamorado.—El mundo en un ar­
mario.

Variedades.—A las ocho y media.—No la hagas
y no la temas.—Lo que puede suceder.— Calabazas a 
tiempo.—Por no escribirle las señas. . •

CIRCO DE PRICE.-Alasochoy media.-El ju^ 
cío de París.—Ejercicios ecuestres y gimnásticos. 
Avolo y los célebres clowus Huline y Heith.

CIRCO DE MADRID.—A las ocho y media.-Mig- 
non. n
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Imp, de José García, á cargo de J. Bogo, 
Cabeza, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




